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INTRODUCCIÓN. 

La presente monografía surge a partir de una investigación realizada en el marco deí taller de 

investigación que respondía a Ja temática de Empleo y Desigualdades Genáicas: opornimdad, en L.! 

que procuré evaluar la autonomía en aque l las mujeres que poseen y dirigen una mediana en.presa. y 

más específicamente procuré cons�tar la re l evancia de ser autónom n , los costos y beneficios que 

conlleva eso, y las derivaciones de todo ello en el i ncremento de la autonomía. 

Atrapar el punto de ·ista de las mujeres se con\"imo para mi en d camino mas u �cua· o ¡-<HJ 

cumplir con los mencionados objetivos. debido a 1ue el indi,·iduo crisrnliz:i en -;:.i:: '"'r:-:c:'..: 1 · 

discursos individuales, una diversidad de prácticas y discursos sociak�. 

Me propuse en aquel momento. llegar a registrar comportamien os y fenómenos concretos :i oan:r ,:e 

io que las mujeres tenían para decir acerca de ellas mismas. v no en lo que se :i1c� :·'.�e �c;,::pta ac.:n;J 

de el! s. 

Apliqué para ello. una metodología cualitauva, Jeoido ;.! que las mujeres como todo tnd1 iduo u 

interactuar socialmente confieren a la vez. sentido J. los acontecimientos sociales, a ios c.1ales !e 

interpreta desde el contexto social en el que .;:.tus se n1anifiestan. 

A su vez, utilicé para eso, una técnica como ia entre 'ista en profundidad. la cual 1.1e �..:nnnw 

observar como la mujer actuaba y reconstruw ei 1st�rna de representaciones sociales l'il sus pracrn:a:-i 

individuales, Lo que me posibilitó aproximarrn� .:. actitudes que no es·abun tan marcadas •211 :1 

colectivo de referencia, y conocer además, otros as�ctos cualitativos de ía mencionada problem�:li\.:J. 

Ya que generalmente, se supone que la mujer incrementa su r utonomía, al au.rnentar Sil panicipacion 

en el mercado laboral, y e..;a suposición s.:� acemua. cuanco se rata de ín •. _
.
ere5 emnn:::sari..:-; ,:e 

:�1ediano porte, por el nivel de independenci:.l ..?conómica al que ellas acceden . .  "".unquc no �' 

reflexiona, acerca de las conJiciones sociales en las que ello se desarrolla: 11i umooco -.:::n .:i -:�!:1.::.ll!n 

(:e; aclarar que se entiende, cuando se hace refrrenc;:.l a la autonom1a que las mujeres manifíest:in r:n ..:! 

medio empresarial, ya que no puede ser idéntica a 18. c!c los hombn::,, porque en nues:ra sociedad k:. 

responsabilidades, limitaciones y roles son d;fereme" para hombres�· :m!Jere ·. · e:i esta ;iionot:r:.i "ia 

:::.e enfatiza en ello. 
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Las empresanas además, deben competi r  en una economía  global izada con mercados 

proteccionistas, al tamente competitivos, pero desde un paí s  pequeño como Uruguay, en el que 

escasea la i nfon11ación acerca de la condición social de las m ujeres empresarias, debido a que no 

existen, programas que fonnulen de manera transversal la perspectiva de género en e l  conj unto de 

programas que distintos organi smos gubernamentales desarrol lan para el estím ulo de la pequeña y 

mediana empresa. E l lo  condujo, a que en aquel trabajo de investigación real izado en el marco del 

tal ler de empleo y des igualdades genéricas, me dedicara a rastrear empresarias a través de dichos 

organismos y de organizaciones privadas que trabajan sobre la temática, y a que no me abocara a 

real izar un estudio comparativo entre hombres y mujeres, debido a que el rastrear a l as empresarias y 

el hecho de que e l las aceptaran participar en dicho trabajo, me l levó más tiempo del previsto, por e l  

bajo perfi l públ ico de sus asociaciones, algo que actua lmente se está revirt iendo, y por otro lado, 

también, sus múlt iples responsab i l idades y com pl icaciones de agenda. 

A medida que l as dificultades aparecían, iba tomando consciencia de que l as acciones orientadas 

a mejorar la situación social de l as m ujeres; dependía más, de la i ncidencia de las personas que se 

ubican en l ugares de responsabi l idad y de la influencia de organi smos internacionales que de pol íticas 

gubernamentales. Esto, dificulta implementar programas que se adapten a la actual realidad social de 

las mujeres en general ,  y es a lgo con lo cual la democracia está en deuda, porque sino fuera así: 

¿Por qué nos asombrarnos cuando una mujer asume un cargo de deci sión, en cualquier ámbito de la 

sociedad? 

Entonces, resultó i nteresante en aquel momento estudiar sí la actividad empresarial i ncidía tan 

fuertemente en el i ncremento de la autonomía de las empresarias. Como así también, resulta 

re levante reflexionar en esta rnonografia, acerca de sí entre la actividad empresarial y las m ujeres, es 

posible hablar de la autonomía de estas últimas; cuando el entorno empresanal no ha sido diseñado 

para el las, y siendo que el sentido común, nos puede conducir  a creer que es innecesario, tratar e l  

tema autonomía, en una clase de mujer que ha alcanzado un considerabl e  n i ve l  económico. 

Aque l los, que se dediquen a la sociología estarán de acuerdo, aunque sea en parte con Bourdieu 

de que la  función del sociólogo/a es romper con el sentido común, y como d i ría  Foucault, dir igirse 

al l í  donde él Yo i ntenta i nventarse una coherencia Mientras, que para aquel l os que apoyados en 

convicciones rel igiosas creen conven iente no profundizar en la  crítica de una sociedad con un fuerte 

predomin io mascu l i no, es que me permito citar estas palabras: 



.... 
.) 

"Ante todo guardaos del fermento de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay oculto que no 

deba descubrirse, y nada escondido que no llegue a saberse. Por eso, todo esto lo que decís en las 

tinieblas será oído a la luz; y lo que habláis al oído en vuestros aposentos será pregonado desde 

los terrados." 

San Lucas 12: 1- 3 

Es así entonces, que en esta monografía trato en una primera instancia de centrar el tema 

de Autonomía y Mujer, y más específicamente, la autonomía en las empresarias. Como así 

también, las condiciones sociales en las que ellas intentan desarrollar la autonomía, y se hizo 

inevitable así, que abordara el tema del poder y la mujer; debido a que la actividad empresarial 

no es neutral en ténninos de género, ya que los patrones masculinos pennanecen y prevalecen 

en el entorno y procesos de sostenimiento de una mediana empresa. Algo que contribuye a la 

segregación de género y al carácter marginal de la mujer en este nivel empresarial, y que se 

genera a partir de Ja relación entre la estructura social y los individuos genéricamente 

identificados. 

En Uruguay, ha sido muy difícil acceder a estudios que traten esta problemática, por eso 

aquí, hago una breve referencia sobre algunos trabajos que se aproximan al tema que motiva 

el presente estudio, ya que estos son demasiados magros en nuestro país. 

En una segunda instancia, procuro realizar un seguimiento del proceso, por el cual, las 

empresarias refuerzan su autoestima, siendo que se encuentran en un entorno social, en el que 

constituyen una minoría. Para lo que establezco desde un primer momento, la diferencia que 

existe entre empresarias con una tradición familiar y aquellas fundadoras de sus empresas; 

intentando observar, la forma en que ambos tipos de empresarias se apoderan de sí mismas. 

Diferencias, a su vez, que disminuyen, una vez que se insertan en el medio empresarial. 

Analizo además, la manera en que asumen la responsabilidad de tomar decisiones y observo 

las diferencias que implican las historias familiares en el proceso de apoderamiento de sí 

mismas, en propieta1ias de empresas familiares y en aquellas que crearon sus empresas. 

Examino así también, la capacidad de negociación en la vida privada de ambas clases de 

empresarias y el contexto social en que intentan legitimar su actividad, y las experiencias que 

ellas poseen, acerca de cómo perciben su desempeño como empresarias sus familiares y 

aquellos que conforman su entorno laboral, y el significado que para ellas tienen sus 

empresas; lo que conduce a que trate el tema de cómo ellas entonces, procuran la 
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compatibilidad entre la vida pública y privada, debido a que ello implica que estas deban 

sopesar prioridades en sus respectivas vidas. 

En tercera instancia, estudio la capacidad que ellas manifiestan en el mundo de lo 

negocio y en la cultura empresarial, y observó así, como conciben el concepto de calidad de 

un producto o servicio, y de cómo realizan sus inversiones. Además, analizo como se adaptan 

a las normas empresariales y las dificultades para desarrollarse como empresarias, y también, 

la confianza - seguridad que manifiestan en los negocios y las características que dichos 

términos implican en las mujeres empresarias. A su vez, observo la manera en que organizan 

y comumcan sus decisiones y recursos empresariales, y como ejercen autoridad, y que 

características adopta la racionalidad de sus decisiones. Para llegar así, después de recorrer el 

proceso, por el cual, ellas refuerzan la autoestima y después, de analizar su desempeño 

empresarial, a la percepción de éxito que ellas poseen al respecto de su desarrollo como 

mujeres y empresarias; la cual, se divide en dos instancias, una de corte más íntimo, que hace 

a la satisfacción personal, y otra de corte público, que hace al prestigio que ellas poseen en el 

medio empresarial. 

Por último, en las conclusiones retomo todo lo mencionado, pero con el formato, de una 

serie de reflexiones y observaciones abocadas a aportar líneas de análisis a tener en cuenta 

para futuros abordajes del tema, y a procurar responder, sí entre Actividad empresarial y 

Mujer: ¿Es posible la autonomía de esta última? 
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1) AUTONOMÍA Y MUJER. 

1 . 1 ) LA AUTONOMÍA EN LAS EMPRESARIAS. 

La autonomía, es un concepto muy amplio, y por eso aquí, se la acotará al ámbito 

empresarial, y se la entenderá como la capacidad de ejercer poder1 sobre ellas mismas, la 

capacidad de tomar decisiones sin necesidad de recurrir a una constante aprobación de éstas. 

Decisiones, defendidas desde su posición de mujer, e intentar así, visualizar sí continúan 

definiéndose exclusivamente en función de otros. Y además, el sostén de esas diferencias debe 

basarse en el reconocimiento de la igualdad de derechos y oportunidades, sino se refuerzan los 

estereotipos culturales. 

Porque, la mujer no solo está sujeta a un exterior que se impone, sino que también puede elegir 

que parte de sí misma se adaptará, y la forma en que esa adaptación se produciría.2 
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Subrayo además, que detrás de la autonomía empresarial, existen otros elementos que fonnan 

parte de esta y son relevantes para comprenderla; como lo son las historias familiares, sus presencias 

y sus ausencias, y el proceso que ellas realizan de sus experiencias empresariales y personales. 

Factores, que se constituyen en raíces que sustentan aquella autonomía que manifiestan en el medio 

empresarial. Autonomía que se supone que se incrementa por su mayor participación en el mercado 

de trabajo, cuando se debería pensar en una confluencia de factores. 

Recordemos, que David Riesman ya advertía en la década del sesenta que en una sociedad dirigida 

por otros, lo único que le queda por hacer al individuo que se niega a ser arrastrado por los otros, es 

alcanzar una autonomía relativa. "Pvrque la autonomía siempre debe ser, en cierto grado relativa a 

los modns prevalecientes de conformidad en una sociedad dada; nunca es una cuestión de todo o 

nada, sino el resultado de una3 lucha, a veces dramática y a veces imperceptible, con esos modos.'' 

Se entiende por autonomía aquí, a la capacidad de tomar decisiones con criterio propio que 

implica un importante refuerzo de autoestima, y que demanda que las mujeres se apoderen de sí 

mismas, es decir, que no solo se perciban como madre y/o esposa, sino como un ser capaz de aspirar 

a un desarrollo pleno, y defender así, sus opiniones y propuestas sobre la base de su 

autodeterminación. Algo que conduce, a que muestren responsabilidad en la toma de decisiones y 

que tiene ciertas implicaciones en la forma en que los demás la perciban, y en la oportunidad de 
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desarrollar cierta capacidad de negociación en la vida privada, y que les plantea a su vez, la 

necesidad de intentar cie1ta compatibilidad entre la vida pública y privada. Además, deben 

procurarlo, en un contexto como el empresarial en donde los protagonistas son los hombres, y en el 

cual ellas deben proyectarse y demostrar racionalidad, comunicación y organización, con respecto a 

la deci ·iones que tomen. 

Por eso, la autoridad se convierte en relevante y requieren entonces, de un despliegue de 

confianza- seguridad en sí mismas, de un diseño estratégico de los recursos de la empresa, para lo 

cual, el apoyo familiar puede tender a ser importante. Ya que los cargos de decisión, implican una 

notoria dedicación por parte de quienes los ocupan, y comprensión de sus seres más cercanos. A su 

vez, el pasar por todo este proceso les puede significar experimentar como exitoso su desempeño 

como empresanas. 

Para comprender esta definición se debe recordar que socio- culturalmente no se espera que la 

mujer sea autónoma, sino dependiente. El hombre aparece frecuentemente como la fuente de la 

creación y la mujer como la figura que lo secunda y apoya y que muchas veces pasa desapercibida. 

La autonomía implica entonces, que las mujeres recorran un camino diferente al que han 

1 ewn iúo y que aún recorren. Un camino que demandaría que se detuvieran más en sí mismas y en el 

cuidado de sí, y no tanto en los otros, y que debería ser transmitidas desde la niñez. Pero e to no se 

da, lo que sí se da e una mezcla de mensaje , que destacan las po ibilidade de desarrollo de la 

mujeres, no así, las condiciones que las limitan. Algo, que les impide ver, que su éxito puede verse 

condicionado por ello, y que posibilita además, la instauración de arbitrariedades culturales que 

legitimen desigualdades entre hombres y mujeres. 

Es interesante, entonces, indagar si 1a incidencia de un solo factor, en este caso la actividad 

empresarial, puede ser tan determinante en el incremento de la autonomía de las empresarias. Por 

eso, es que en este estudio se hace énfasis en reflexionar sobre un grupo de mujeres que 

enfrentaron un cúmulo importante de decisiones; y que conduciría a suponer que accedieron a un 

grado relevante de autonomía en su actividad laboral. 

Para ello, partí del supuesto de que las mujeres incrementan efectivamente su autonomía, 

mediante un importante refuerzo de autoestima, cuando perciben con éxito a la actividad 

empresarial que desempeñan, y cuando se dedican ampliamente a la misma. A su vez, el refuerzo 

de la autoestima, a través del apoderamiento de sí mismas, lleva a que las mujeres se conduzcan 



con autodeterminación en el sostenimiento y defensa de sus opiniones y propuestas, que 

en1pleen sus ingresos según su propio criterio, que incremente su capacidad en el mundo de los 

negocios y de la cultura empresarial, y en la organización de los recursos de la empresa. 

Por otra parte, el refuerzo de la autoestima conduce a que ellas se desenvuelvan en el medio 

empresarial con confianza- seguridad, y que asuman con responsabilidad las decisiones que 

deben de tomar en una empresa, en la organización de dicha decisiones, en la comunicación 

efectiva de las mismas y en el tipo de racionalidad con la que toma las decisiones. 

Pero las condiciones sociales, en las que tiene lugar las negociaciones de la vida privada 

incide en el grado de compatibilidad entre la vida pública y privada, y en el tipo de apoyo 

familiar al que logran acceder. 

Por último, considero, que todo el proceso por el cual las mujeres refuerzan la autoestima 

lleva a que esta perciba con éxito a la actividad empresarial que desarrollan, y que los parámetros 

tradicionales con los cuales se las continúa viendo socialmente, no se interpongan en su 

percepción de éxito. 

7 



1 .2) lEN QUÉ CONDICIONES SOCIALES PROCURAN AUTONOMÍA? 
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La problemática descripta, es abordada en este estudio desde e l  enfoque de género que i mpl i ca 

según Shudith Shapi ro, una relación asimétrica entre hombres y mujeres; l os hombres constituyen 

según e l l a, el "ténnino no marcado" de dicha relación, y l as m ujeres el "térmi no marcado", y a su 

vez, ambos constituyen opuestos complementarios dentro de una c lase mayor que son los seres 

humanos. Además uno de los térmi nos de esa relación, más exactamente el hombre, el "ténni no no 

marcado", puede ser uti l i zado para referirse a la humanidad en general ; no sucediendo lo  mismo 

con el "término marcado" la mujer. 

E l  concepto de género, permite hacer referencia" . . .  a las fonnas históricas y socio 4culturales 

en que hombres y m ujeres interactúan y dividen sus tareas . . .  " y posibi l i ta anal i zar " . . . .  papeles, 

responsab i l idades, l im i taciones y oportunidades diferentes" para el los y el las "en diversos 
5ámbitos de la sociedad." Es por esta senda, que se observa que la " . . . .  desigualdad genérica se 

refiere, a la di stinta medida en que hombres y mujeres t ienen acceso a l os recursos valorados y 
6escasos de l a  sociedad.'' 

Se trata de una sociedad, en la que se ejerce el poder, no a partir de lo que los hombres y 

mujeres hacen sino a partir de lo  que pueden l legar a hacer. El lo, se l ogra a través de una 

ideología, como la patriarcal que alcanza un carácter hegemónico y que mediante diversos 

mecanismos, como estructuras entretej idas de significados, se presenta como i ndi scut ible .  

La identidad de género, es una variable cultural que impl ica senti rse como hombre o mujer; 

en cambio el sexo, es un ténn ino de orden biológico que no puede emplearse para hacer 

referencia a las diferencias de jerarquía entre hombres y m ujeres, es deci r, que el género se 

adquiere en l a  vida socia l ,  por medio de i nvis ibles procesos de social i zación, a través de los 

cuales, l as mujeres y l os hombres interiorizan las representaciones, las expectativas y l as 

conductas asignadas a su sexo biológico. Por eso, se confunde lo  que somos biológicamente con 

lo que la cul tura nos enseña y espera de nosotros/as; lo q ue sucede es que la ideología patriarcal, 

despl iega un control soci al a n ivel general, y otras desviaciones hacia cuestiones particulares q ue 

se art iculan en e l  Estado. 

En el caso del Estado lati noamericano, como sostiene Carlos V i las, no solo se expresa una 

dominación de clase sino también una dominación de género, es deci r, que no solo se trata de un 

Estado c lasi sta sino también androcéntrico. 



Existe así, una esfera pública en la que se concentran los mecanismos abstractos y concretos 

de poder y una esfera privada que se limita a la vida familiar, al hogar y a las tareas de 

reproducción social que ello implica, y que gozan de poco prestigio en nuestra sociedad; y es 

sobre Ja base de estos elementos que se sostiene la división sexual del trabajo, la que asif,rna al 

hombre el ámbito público, y a la mujer el de la reproducción y por consiguiente del mundo 

privado. Ello conduce, a que la mujer se identifique con el mundo privado y con lo que este 

implica, es decir, cuidados y contención de otros y que termina por ser identificado corno parte 

constitutiva de la femineidad. Jncluso, cuando la mujer aumenta su participación en el mercado 

laboral crece el interés por el empleo femenino, y por como se distribuyen en las categorías 

profesionales, y es en éstas circunstancias que se observa el fenómeno de segregación 

ocupacional que pennite apreciar como el mercado se distribuye por sexos, y como las elecciones 

de las trabajadoras y trabajadores contribuyen a la división. Además, una vez, que este concepto 

es utilizado dentro de los parámetros de la vida cotidiana, sirve luego para excluir a las mujeres 

de cierta clase de empleos o para que no accedan a ciertos cargos. Por eso, es que Godinho y 

Bal9ao, sostienen que el concepto de género muestra que existe una articulación de variables 

económicas y socio- culturales que detenninan las condiciones objetivas del trabajo femenino. 

Las mujeres no pueden acceder al grado de compatibilidad entre la vida pública y privada 

que alcanzan los hombres, porque deben responder a las responsabilidades de ambos medios 

sobre la base de estereotipos socio- culturales aún vigentes; ya que los hombres desempeñan el 

rol de ser el proveedor principal de los ingresos familiares, y la contribución monetaria de las 

mujeres es considerada secundaria, porque aún se sostiene que su mayor contribución social, es la 

que ellas realizan desde el seno familiar. 

Se trata, de mecanismos socio- culturales; a través de los cuales, la estructura social gobierna 

la acción, y que el concepto de género permite visualizar sin recurrir a una operación 

determinista. 

La mirada femenina ha sido y es subordinada, y la mujer desplazada hacia el ámbito 

privado, la familia, la cual basa su unidad en Ja desigualdad entre los sexos y entre generaciones. 

Razón, por la que la participación de la mujer, en el ámbito público es aún débil, y es algo que 

ellas intentan revertir desde hace cierto tiempo. Pero Schumkler advierte, que no se debe pensar 

que la esfera privada está destinada solamente a sostener la esfera pública, sino que tanto ella 

9 
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como Offe, sostienen que las experiencias y las relaciones que se entablan en el medio laboral no 

detenninan la conciencia de clase, porque la potencialidad conflictiva puede estar ya mediatizada 

por experiencias ajenas a la esfera laboral, y por eso, no puede pasar como inadvertido aquello 

que suceda en el costado más íntimo de sus vidas. 

1 .3) EL PODER Y LA MUJER. 

Lo señalado hasta el momento, indica como muy claramente lo expresa Saffioti " ... que se 

trata de una lucha de los hombres por mantener su supremacía sobre las mujeres" y de las últimas 

"'de 7hacer menos incompleta su ciudadanía." Una lucha de poderes en la que ellas intentan una 

cierta rearticulación entre lo público y lo privado para incrementar su autonomía, porque como 

explican Virginia Gúzman y Rosalba Todaro, la incorporación de la mujer en el mercado de 

trabajo necesita de una nueva dinámica familiar; debido a que la compatibilidad entre la vida 

pública y privada depende de la interpretación que los distintos miembros de la familia poseen 

del modelo de madre y/o esposa y el compromiso de ella con su actividad. 

Además, algunos estudios del Cono Sur que trabajan sobre el tema, sostienen que los 

hombres no solo no están dispuestos a descentralizar los mecanismos de acceso al poder, en el 

ámbito laboral, sino que tampoco muestran disposición a apoyar una nueva dinámica familiar, 

diferente a la tradicional. 

Si bien las "mujeres realizan actualmente trabajos que no desempeñaban en el pasado ..... en 

comparación con la amplia gama que se les ofrece a los varones siguen ubicadas en unos pocos 
8cargos. Ello implica, la persistencia de mecanismos de discriminación o prácticas de exclusión." 

Por eso, Saffioti sostiene que las relaciones de género se dan en el terreno de Ja dominación 

de los subordinados, y al hablar de las relaciones de género, hace referencia a las prácticas 

sociales que se diferencian por género o sexo. Porque "la construcción del género puede ser 

comprendida como un proceso infinito de modahdades conquistas de los seres humanos que 

tiene lugar en la trama de relaciones sociales. Pensar a estos agrupamientos como 

estructuralmente dados, cuando 91a estructura consiste en apenas una posibilidad, significa 

congelarlos, retirando de la escena a los personajes centrales de la historia, o sea, las relaciones 

sociales." 
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Razón, por l a  que Saffiot i  hace h i ncapié, en la noción de poder de Foucau l t, como l a  más 

apta para abordar las rel aciones de género, porque l as c uotas de poder de l a  m ujer, se ubica 

dentro de lo que Foucault  denomi na m icrofi sica del poder. 

Para Foucault ,  el poder es una s ituación estratégica complej a, en una si tuac i ón dada q ue 

recibe el nombre de poder. Pien sa al poder, como un di spo i t ivo de control socia l ,  de 

d isc ipl i namiento de l a  sociedad, donde h ay un di sposit ivo general de disc i p l inarniento q ue se 

puede articu lar en detenni nado momento en el Estado. Y por otro l ado, se t iene resi stencias 

locales, de l as cuales pueden surgir a lgún t ipo de con fl i cto coyuntural entre dos grupos o 

a rticulaciones, aunque n o  entre dos actores cerrados. Para é l , hay una red, una codificación 

estratégica, y del  otro l ado, una articu lación inst i t uc ional de dom i nadores. Por e l l o, el poder es 

una relación asim étrica, en la que el dom i nado siem pre t iene capaci dad de resi stencia. 

Razón, por la que se ha postergado y no e l i m i nado, la per pectiva femeni na, de formas más 

o menos ásperas, según las épocas. Sí  se recuerda, e l  ensayo de Octavio Paz, Sor J uana I nés de l a  

Cruz o l as Trampas de l a  Fe, se puede contar con un ejemplo i lustrati vo del poder ejercido sobre 

l a  m uj eres, y de cómo eran apartadas del conocimiento. 

Foucau l t, j ustamente, sostenía q ue saber- poder, están fuertemente enraizados, y que c uando 

se hace referencia al saber se hace referencia al poder, y viceversa. Las m ujeres, eran apartadas 

de los c í rculos del conocimiento, porq ue los hombres debí an m antener la supremacía sobre e l l a  . 

De tal manera, q ue el i nc remento de l a  a utonom í a  de las empresarias en el ejercicio de su 

act ividad, debe verse a través de las relaciones de dom inaci ón de los subordinados que t iene 

como naturaleza const i tut iva preservar una figura subalterna: la m ujer. 
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1 .4) ALGUNOS PRECEDENTES QUE SE APROXI MAN AL TEMA. 

Cuando, se indaga sobre el tema en estudio, se advierte q ue l a  autonomía ha sido tratada de 

m anera impl ícita, pero no explícita. Además, l a  autonomía empresarial en la mujer, no parece ser un 

tema de interés, ya que en U ruguay, los pro,gramas gubernamentales para el est ímulo de l as pequeñas 

y medianas empresas no presentan una perspectiva de género. 

El trabajo que aporta una idea concreta sobre la autonomía de la m ujer, es el de Clara Coria, 

qu ien al estudiar la  rel ac ión de la mujer con el d i nero, expl ica q ue se debe entender por autonomía. 

"Partiendo de la observación de que Ja i ndependencia económica no es garant ía de autonom ía, resul ta 

necesario defin i rl as. Defi no a independencia económica como l a  d isponib i l idad de recursos 
1 ºeconómicos propios. Defino la autonomía como la posibi lidad de uti l izar esos recursos pudiendo 

tomar decisi ones con criterio propio y hacer e lecciones que inc luyan una evaluación de alternativas 

posibles y de l as otras personas impl icadas."  ( . . .  ) "La independencia económ ica resul ta necesaria, 

aunque no suficiente para l a  autonomía." 

Por su parte, Eugenia  Hola y Rosalba Todaro estudiaron en Chi le, los diversos mecanismos, por 

medio de l os cuales se ejerce la domi nación y también la reproducción de la condición de 

d iscrim inación soci al de la mujer, i ncluso en los sectores más modernos de l a  actividad económica .  

A lgo que l es pern1ite desmit ificar la idea de que l a  modernidad conl l eve l a  desaparición de la 

d iscrim inación. A su vez, aclaran que las prácticas discriminatorias no se presentan en forma de 

confl icto, sino como a lgo natural , lo que faci l i ta la excl usión de las mujeres, porque el las lo aceptan 

como nonnal . 

Mientras, que en otro trabajo real izado para la UN1CEF, por d i ferentes profesionales de nuestro 

país,  se establece que al explorar ei rol del hombre en el cuidado y crianza de los n iños pequeños y e l  

comportam iento que adoptan en lo  referente a las responsabi l idades parentales; se tenn i na 

constatando de que existe una correlación posit iva, con respecto a las act ividades de mujeres cuyo 

n ivel de instrucci ón y cal ificación son altos. Además, la mayor parte de e l l as dicen que sus parejas las 

apoyan mucho. Aunque cuando el lo, comienza a ser desagregado por el t ipo de tareas que real izan, 

se detecta que la participación del hombre se concentra, en prácticas consideradas t ípicamente 

mascul i nas. Por ejemplo, llevar los n iños al médico sigue s iendo una cuestión femen ina. 
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Parece ser, que para hablar de un proceso efect ivo de democratización se necesita desbl oquear 

todas l as d imensiones de la identidad social ,  i nd iv idual y 1 1 colectiva; y no solamente aquel las 

cuestiones relati vas a la  dimensión socio- económica, porque s ino se confunde democracia social con 

democracia pol ítica. 
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2) REFU ERZO DE AUTOESTIMA. 

2 . 1 )  lCÓMO SE APODERAN DE SÍ MISMAS LAS EMPRESARIAS CON TRADICIÓN FAMILIAR Y 

AQUELLAS QUE FUN DARON SUS EMPRESAS? 

C uando rea l icé la i nvesti gac ión sobre l as m ujeres, la activ idad empresarial  y la a utonom í a  en el  

marco del  tal ler de género y des i gualdades genéricas, tuve la  oportunidad no sol o de dial ogar con 

d i ferentes propietarias de medianas empresas, s i no que también, con té con ia pusibi i iJ.a<l Je obtener 

un i m portante material empí rico, para re flexionar en esta monografía acerca de sí  entre la  acti v i dad 

em presarial y la m ujer, se puede hablar e fect i vamente de la  autonomía de esta ú l t ima, ana l i zar el 

cam i no q ue e l l as han recorrido para i ntentar desarrol lar  autonomía,  y la  i nc idencia de ello en s u  

desem peño em presaria l .  

A su vez, al gun as d e  e l l as eran propietarias de em presas fam i l iares y otras eran fundadoras de 

sus empresas, y procedían de sectores económ icos m uy diferentes entre sí, ya q ue acced{1 a la 

propietaria de un hotel q ue comenzó a part icipar en la d i rección del m i smo, después de algunos años 

de casada, y con una breve i nterrupción en su actividad por problemas de sal ud de uno de sus c uatros 

hij os e hijas 

E l  hotel fue fundado por s u  s uegro en 1 942, en Coloni a  S uiza departamento de Colonia,  y posee 

a su vez, ofic i nas en Montevideo y actual mente emplea a un promedio de 60 persona , y está 

organizado sobre la base de un comi té ejecutivo, que consta de varias secc iones, en el cual el la ocupa, 

la d i rección ejecutiva y su m arido la presi dencia. 

También accedí en aq uel la  oportun idad, a la dueña de una pel uq uería y un centro estético de 

bel l eza q ue empleaba en 1 999, año en el q ue rea l ic� el t rabaj o  empí rico, a 42 personas en 

Montevideo, y q ue no posee un origen fam i l i ar.  Pero es de destacar, q ue e l l a  maestra de profesión, 

t rabaj ó  en u n  negoci o  s i m i l ar j un to a su marido, d urante m uchos años, pasando l uego a fundar u 

em pre a en 1 993 .  

Por otra parte, tuve la oportunidad de dia logar en d icha ocasión con e m presaria de sectores 

t íp icamente masc u l i nos, como fue el caso de la propi etaria de u na fundición q ue emplea a 30 

personas; fundada por sus abuelos en 1 979, conti n uada por sus padres y actual mente por s u  hem1ano 

y por e l la ,  Li cenciada en Relaci ones I nternaciones y dir igente de la Cámara Metal ú rgica. 

Otras de l as empresarias perteneci entes a u n  sector t í picamente masc u l i no, fue la  dueña, de u n  

tal ler mecánico; fundado por su padre en 1 959 y q ue emplea a 27 personas, y en el c ual ,  e l l a  ocupa e l  

puesto de gerente general . 
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Mientras, otra de el las, es propietaria de una empresa exportadora de lana y cuero, que su padre 

fundó en 1 974 y q ue actualmente emplea a 60 personas. A su vez, e l la  partic ipa a título personal ,  de 

l a  Asociación Iberoamericana de M ujeres Empresarias, AI ME. 

Sín embargo, es más frecuente encontrarse con el hecho de q ue i as empresarias no suelen 

part i ci par Je gn:m ia l  a lguna, estas uesarrol l a n  su adi v i Jau a parli r lle un bajo perf i l ,  curnu er \  d 1.:asu 

Je la Juei'la Je u11a empresa pruúuctora Je heiados q ue en1plea a 40 personas en lt:mputaJa en 

Mon tevideo y que fue fundada por el la, en 1 985,  cuyas palabras s i rv i e ron también de sopotte 

empírico para reflexionar en el presen te estud io .  

Se observó en pri mera i nstancia, la  rel evancia del  trabajo  que real izan sobre s í  mi smas, de un 

trabajo que les impl icó desarrol l ar su  act iv idad desde una marcada i ntim idad; convencidas y seguras 

de lo que estaban haciendo, en un contexto como ei empresariai en donde el l as no son la regla, y por 

eso a lgunas, prefieren no deienerse tanto en el lo, como una forma de evitar posibles i nhibic iones en 

su rol como empresarias. 

De tal fonna, que hacen h incapié en el hecho de conocerse, controlarse, transfonnarse en un 

ámbito como el empresarial al cual t ienen como referente y al cual i ntentan modificar de c ierta forma, 

y es io que aquí ,  se reconoce como el apoderamiento de sí misma. Porque la autonom ía esta en 

función de un sistema de valores que no es i gual a la suma de recursos que se posean, y a su vez, está 

social y cul t uralmente acotada. Por eso, no ha variado demasiado las problematizaciones acerca de lo 

q ue es mascul ino y femen ino, lo que sí ha variado, son las prácticas que l levaron a las mujeres a 

prestarse atención a sí m ismas, a reconocerse como sujetos, y l as  formas a través de l as cuales, el las 

se constituyen y se reconocen como sujetos, es dec ir, que lo  que ha variado, es l a  rel ación del s í  

m i smo y la relación cons i go.  Porque tanto hombres como mujeres, no solo buscan actuar confonne a 

una regla, s ino q ue también, buscan transformarse a sí m i smos y a sí m ismas. 1 2  

Por el lo,  i ntentan ejercer su  act iv idad desde aquel lo  que e l l as consideran que forma parte de ese 

b uceo que el las real i zan sobre sí m i smas, en medio de circunstancias sociales q ue pueden estar 

condici onándolas, y en l as que deben además, proyectarse socialmente . 

"Y o siempre fui una persona muy organizada, ya que soy bibleotecológa y en la carrera que se hace en 

Uruguay, se hace é-nfasis en la parte de administración, organización y planeamiento y fue lo que a mí más 

me apasionó . . . .  la parte de organización y administración; es como que a traYés de la carrera yo hice la 

sistematización de algo que interiormente tu tenía indudablemente . . .  " ( Hotelera) 
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"TL· 1 1enc t\UL' ,L,'l ts tar ,  no e s  fac t l ,  no es para cuak ¡u ier:i , t ienes t ¡ L te  m( )s1 r;i rt ( '  con su fic 1c 1Hc 

a t t t r icsri m:i . "  (1 a l lcris 1 :i) 

" . . . .  y adem:ís lo Ll uc l a  gente p iensa d e uno, d epend e mucho d e  u'l 1 110 L t t Hl  se 1 1 H 1 cs tr:t . . . .  ' (Pmd 1 1ctnra 

dl '  l 1 chdns) 

" . . . . . . .  yo c reo L\ L IC l : is  mujeres st irnos seres i nd i,· i c ! L t:i lcs  t¡ue 1 cn(·mos .{ ¡ t tc C Jp u r  por lo mejor p:ir:i 

nues t ra , · ida y p:1rn nuestro d es :1rrn l lu . . . .  " (1\¡:.,rru - cxport:1dora) 

' 'Sí  1:1mbil- 1 1 ,  ,·a n  haber ( ) t r:1s cns:i s t¡uc t t; cond K innc ,  pcr( ) te ,·as a Í:l \'( )fl'(('f sí t t'1 sabes CC JllH > 

1 1 t1 1 1c jarl : t s  a tú fa\'or, pur eso hay t¡ue estar bien csp iri n1al mc 1 1 r e."  "S1 ,·os csr: is  a rmo1 ii/.ado 

espiri1 u:1 lmcnk, c s tas e n t onces,  C1 1ert ( '  y f1 bicr1 0 corn1 J para Sl:n t ir  n:a lmcn tl: . .  " (l\lc ta lúrgica) 

"Como u na mujer que ha s:ibidn d csarrolhr u na empresa, pero an tt' todo como un ss,¡:- htmt1 1 10 que 

ha cons truido su pt'I Jpio d c s tinu." (Prop ie taria e le un C e ntro ck Belle za.) 

E l  de ·a rro l l o  de la a utonom ía, es como u na especie de eje art i c u l ador, un proceso s i m i lar  al de 

enseñar, en donde se descubre que a la vez que se aprende se enseña, es dec i r, que se trata de un 

proceso que va de afuera hacia dentro y viceversa, y que i mpl ica ejercer poder sobre s í  m i smas.  Pero 

no solo por ejercer lo,  ya que a t ravés de éste, las mujeres se proyectan socia l mente y l ogran proceder 

según c ri terio propio .  A lgo que las l leva, a resal tar que ejercen su act iv idad desde su condic ión de 

m ujer� a lgunas resa l tan su constante vigi lanc ia sobre la cal idad del servic io,  hasta el cu idado de su 

propia i magen lls ica,  y conoc im iento sobre aque l l o  que rea l i zan. A l  punto, de q ue los hombres, sean 

consc ientes de que no se encuentran frente a pares de su m ismo sexo, s i no frente a mujeres que ya no 

se defi nen excl usivamente en función de un matrimonio o matern idad, que constituye para e l las una 

parte i m portante, pero no l a  ún ica de ser m ujer. Aunque e l lo, no s ign i fica que sea esa perspect iva la  

que dom ine, cuando ejercen su act ividad empresaria l .  

Las muj eres, a l  interpretar, l a  imagen que l es devuel ve e l  espejo  d e  esta sociedad de fi n de s iglo, 

desde la cual se m i ran; se van haciendo conscientes desde una act itud pas ional o refl exiva, que se 

han ido conv i rt iendo en sujeto de sus propias decisiones. 

M ientras, que los hombres pennanecen desempeñando los ya conocidos ro les, y no t ienden a 

adoptar act itudes ambivalentes, como las de querer estar en todas partes, debido a que se considera 

que su mayor contribuc ión socia l  es su part ic ipac ión en el mundo públ ico. Por eso, los cambios que 

se han regi strado en l as acti tudes sociales de l as mujeres, despiertan lógicas res i stencias en  l os 

hombres, y en l a  ampl itud del contexto socia l .  De ahí ,  l a  rel evancia de l a  pal abra pulseada a la  que se 

refiere una de el las; ya q ue la pulseada es un reto en el que se m i den l as fuerzas de dos partes 
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enfrentadas que se disputan un podio. Aunque cabría preguntarse, s í  la m ujer vive e l lo  como algo 

deseable .  

Pero, no deja  de ser lógico de suponer que un si stema que hasta ahora ejerce hegemonía, se 

i nquiete ante la presencia de una clase diferente de m ujer que cuestiona su existencia como si stema 

hegemónico, y es tan real como el fue11e predomi nio  mascul i no que sostiene nuestra sociedad. 

"Y té voy a decir sin feminismo que terúa que ser lma mu¡er, porque el abandono que yo 

n·ía . . . . un . . abandono en toda la parte de lo t¡ \ 1e  hoy está mucho más marcado . . . .  1a preucupacil>n de l íl 

ca lidad del ser\'iCiO . . . . . " (f J O  telera) 

" Por(¡ue trn to de c¡ue no encuentren en mí una figura matema, porque sería más fácil , pero pienso 

que nu es lu bucnl), sint ) uno está explota11do un n'SL)rtc L¡uc es el LJUC no corresponde." (H otelera) 

"Cuando tú hablas de una mujer que traba.ja en un taller mecárnco, té hacen una mujer con 

mameluco, té hacen, wrn mujer con t l11íl herramien tíl en la ma110. Pero no es asi . . . . . .  no p ierdo por ser 

empresaria, d ue!la de una taller mecánico, mi condición de mujer." (faUensta) 

" Hay muchos hombres t¡uc en una mesa d e  negociaciones no pueden creer t¡ue una mu¡er esté 

negociando i.:n temas qui.: les parecen L¡ue snn solo competencia de ellos, y a la par de ellos de tema� l¡ue 

conocen con propiedad corno ellos." (/\gro- exportadora) 

"No porque a veces, sí noto algún rasgo de machismo, lo en tiendo pon¡ue son hombres . . . . .  (ríe)". 

(Metalúrgica) 

Estableceré a su vez, una d ist inc ión entre aquel las propietarias de empresas fam i l iares y aquel las 

que fundaron sus empresas, debido a que e l lo  conl leva di ferencias en el proceso de incremento de la 

autonomía. 

Una de las empresarias, propietaria de una empresa fam i l iar, i ntenta demostrar por i ntennedio de 

una colega que la  m ujer no es tan frági l o vol ubl e  para dir igir una empresa, y que no la di rige a part ir 

de esa fragi l i dad con la q ue socio- cultural mente se la  representa, y es rat ificado por varias de el l as; 

variando la acentuación de eso, según se trate de una empresa fami l iar fundada por sus padres, en 

donde estas requieren de menores n iveles de negociación.  Mientras, que en otros casos no es tan así ,  

porque partici pan de la dirección de l a  empresa, dentro del contexto de los b ienes gananciales de la 

i n st i tución matrimonia l  

"Es una empresa familiar, C hclita v iene de años, aunque, eso ojo, no c¡ u.1ta nmgún mérito, porque \T>S 

podes heredar una empresa familiar, o la empresa de tu marido, y l¡ue esa empresa se termine fundiendo, n 

estacándose cada vez más, y eso como en el caso de Chclita, y de otras tantas, ni suced iú, ni sucede." 

(A¡.,rro- exportadora) 
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"Sé de lo que hablo cuando asesoro a alguien, cuando lle!:,'"ll a mi tal ler." " l�'.sta empresa rs ele migen 

estrictamente familiar. .. " (ral lerista) 

"Pero en general, cada vez que pido algo . . .  " porque " . . .  nosotros estamos reformando 

habi taciones . . . . .  entonces, el trabajo ele la clecoracir'm es realmente personal . . .  Y d igo entonces, ese 

respaldo habría que ponerlo de tal forma, y me dicen, no se puede . Entonces, yo le digo, sí se puede . . . .  y 

entonces, ]ps tengo que decir como se tiene lluc colocar, o sea, sicrnprc es como una pulseada." 

(Hotelera) 

" Pero eso, es un problema d e  fin de siglo, pon.¡ue las mujeres han e\'Oluciunado en algunos 

a spectos, y el h()rnbre como que ha permanecido encasiUadn en otros." (l\1'etalúrgica) 

"l ,a mujer, se está posesionando cada dia más, a pesar de todos los escollos que la cercan." (/\g-ro­

exportadora) 

Existen otros casos, por otro l ado, que al ser propietarias de sus empresas, y al no contar con un 

origen fami l iar, y al no part ic ipar tampoco, de n inguna gremial empresaria l ,  tienden a no señalar 

d iferencias entre su comportamiento y e l  del hombre. Porque carecen de constantes referentes 

mascu l inos en posición de mando. Aunque, todas resaltan l as di ferencias de perspecti vas entre 

hombres y m ujeres, cuando se refieren a la modal idad de despl iegue en el m undo 1 3  de los negocios, 

debido a que en el mercado deben competi r  con hombres. 

Por eso, la autonomía, es como una espec ie de eje articulador, porque sí en un determinado 

momento cierto aspecto de la misma no aparece, aparecerá en otro, como es el caso, de la modal idad 

de despl iegue en el m undo de los negocios, la cual  será tratada más adelante, en el capítulo tres . 

"Y o me cfrclicn acá, y si tú me pregunt;:i s que pasa en otro líldo, t¡ul' hacen los demás, té· diría que Sl' 

lo elemental, lo que sí sé, es que lo que yo intento es sacar a este lugar adelante . . .  " (Propietaria de un 

(pn tro de Ikllezíl) 

Las m ujeres, por otra parte, a medida que se van convirt iendo en sujeto de sus acciones, van 

di sponiendo de sus ingresos según su propio  criterio, es decir, que los admin i stra sin temores, con l a  

c l aridad suficiente acerca del alcance de los mismos. A su vez, es pertinente aclarar, que para 

comprender lo que e l l as d icen al respecto de este tema, hay que adverti r  que la disposic ión de sus 

ingresos, adquieren características diferentes, según el negocio que la m ujer posea. 

Ut i l i zan, para e l lo, sus propias perspectivas; observan que es lo que pasa en el mercado donde 

operan y tratan de idear la fonna de admin istrarlos para poder aumentarlos, y además procuran 
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hacerlo paso a paso, i ncl uso una de el las, destaca la  necesidad de consorciarse para bajar costos. Una 

práctica, muy genera l izada en Europa por ejemplo, pero poco común por estas latitudes. 

Además, es i nteresante de resaltar, que aquí no es necesario disti nguir entre propietarias de 

empresas fami l iares y aquel las que crearon sus propias empresas, porque ambos t ipos de empresarias 

di ponen de sus i ngresos como est iman conven ientes, inc l uso m ucho de e l las, se en frentaron a los 

costos de reconversión de sus empresas. 

"Los costos son tremendos . . .  porque . . . .  " lo " ... que pesa es innovar y cambiar, y para eso tienes (¡uc 

incurrir en costus . . .  ln\'ertimos ni maquinarias dl' modelo semiautomá ticas, invertimos en el hipcrtrómcto, 

en una cantidad de cosas . . . " (Metalúrgica) 

"Cambió todo . . .  tuvimos que comprar la última generaciún de herramientas para arreglar la carrocería, 

gatus especiales, y todo es mucho dinero . . . " ( l 'a.lleris ta) 

Las ta1ietas de crédito tradicionales " . . .  no té pemiiten hacer descuentos por pagos contado . . .  mucha 

cosa que está encasillada; per< > sí, seguimos trabajando con todas las demás tarjetas , pero dentro de ellas 

algunas ventajas para las clientas, innovamos con una taticta personal, con la cual, tú tienes lo mismo, 

fecha de vencimiento, tienes todo, regalos por pagos en fecha . r ntentamos promoverla justo dando 

diferentes bene ficios." (Propietaria de un Centro de Belleza) 

"Y o empecé con una heladería . . .  pero antes que nada, yo empecé como distribuidora de helados 

Smack en 1 9 8 1 ,  así estuve cuatro años lart,rando heladeros a la calle . . . .  y después a partir dl' 1 983 . . . 

atendiendo a comercios . . . . .  con helados Smack . . . .  /\ partir de 1985, yo compré una heladería chica . . . .  en 

1 992 compré la primer máquina industrial . . .  y bueno a partir de ahí, aJ otro año compré otra máqu ina , y 

bueno después de 1 995 cambié toda la planta hasta que llegué a tener una p lan ta industrial ." (Productora 

de helados) 

" Es necl'sari.o consorciarse para aunar es fuerzos, baja.r costos, con1prar, o sea d a te cuenta que 1tn 

grupo, ya sea de mediano porte, que compran en conjunto la materia prima, té podes imaginar como bajan 

los costos." (/\gro- exportadora) 
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2.2) FORMA EN LA QUE ASUMEN LA RESPONSABILIDAD EN LA TOMA DE DECISIONES. 

La mujer, está procurando tomar sus propias decis iones, como una de l as formas de dar los 

primeros pasos hacia la  autonomía; porque sí no toma sus propias decisiones, dejando que sean otro 

los que las tornen por e l la ,  termina pagando un alto precio por el lo, ya que sí b ien, el hecho de 

tomarlas l leva i mpl íci to el pago de c iertos costos, e l la  es impl íc i tamente consciente de que no es más 

senc i l lo  pagar el precio de la dependencia; la que l i bera de tomar decis iones, pero cobra el alto interés 

de no real izar elecciones propias. 

Es así , entonces, que predomi na, Ja cautela a la hora de tomar decis iones y son moderadas para la 

incl usión de cambios, para lo cual apelan a parcelas de poder m ás sut i les que se vinculan más con la 

mesura y c laridad, y que se mediatizan a través de mecani smos de perfi les bajos, por medio de los 

cuales buscan cumpl i r  con la  final idades que persiguen, y q ue se da tanto en propietarias de 

em presas fam i l iares, como en aquel las que no poseen una tradic ión fam i l iar. 

S uelen además, resaltar la i dea de complementariedad y no de confrontación, pero dan a entender 

que eso permite que m uchas veces estén detrás de las decis iones. Es una acti tud que adoptan para no 

apelar a una s ituación de desgaste q ue pe� udique el func ionamiento de la empresa que consti tuye una 

meta importante en sus vidas. Y por eso, es que t ienden a la complementariedad para adormecer al 

confl i cto y aceptan la jerarquía de poder existente, y es a lgo, que no lo toman corno natura l ,  s ino que 

lo racional izan. Porque, si bien estas adoptan c ierta prudencia i mpregnada por un halo de diálogo que 

impl ica un i ntercambio de opin iones, el las lo  interrumpen, cuando una situación lo  requiere. 

Romper con la dependencia, les s ign ifica además, no solo, la oportunidad de tomar decis iones 

propias, s ino que también les i mpl i ca asumir  la responsab i l idad que surge de el lo. 

"Por ejemplo , mai'íana tenemos wia reunión de comité ejecu tivo, y él no ''ª a estar, entonces me están 

esperando a mí, con todo el dictado de problemas que se han suscitado, aunque yo tengo una 

correspondencia por e- mail, cuando yu estoy de \'iaje, pero bueno, voy a punenne al detalle." 

"Por ejemplo, sí hay a lgún problema con una secci<'in, por ejemplo a lguien que se supone t¡11e ha 

cometido una fal ta que puede ser grave, que además de una suspensión, tmo pueJe estar pensando en t¡ue 

esto es un antecedente serio. Bueno, cuando estamos . . . sí está mi marido la negociación del comit� 

ejecu ti\·o, es del je fe de la sección con él. Y entonces, él m e  consulta a mí, a ,·er t ¡ue me parece, como ,·eo 

el tema, y después, se toma la resolucit'm. Ahora, cuando estoy yo sula, tmpezamos que es lo ljlle tú 

piensas, de acuerdo a los antecedentes, entonces, de esto se tcndria que hacer una nota por escrito . . .  

entonces se hace. 1 ] resul tado de esa reunión del Comité ejecutivo, yo se  la mando por esc1ito . . . .  Cumo 
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que cambia los papeles, entonces, él me consulta a mí, a ver t¡ue me parece el tema , y desp11és se toma la  

resolución." (1 -f otdera) 

" ¡\Jgw1os ele los empleados hace años que están acá, y además el rclacionamient0 con ellos, y con los 

demás, incluso clientes es muy corcf o.l .  . .  creo que es muy bueno, siempre trato de hablar, no soy una 

persona distante, más bien de puertas abiertas de gue ,·engan de q ue cualquier problema me lo planteen 

sin tabúes . . .  " (Metalúrgica) 

Mi hermano "  . . .  tiene como una parte teórica más fuerte, por su propio csn1dio de administración de 

empresa. l ·'.s muy importante y adem,'Ís, es hndu escucharlo, y tocias las opiniunes que él da son muy 

interesantes." "Pero claro . . .  d iscrepamos como todo hermano y como todo socio, aunque nos 

entendemos de igual manera bien." Qdem) 

" . . . .  yo me acostumbré a q ue cuando hay un problc1na de La empresa, y hay que tomar una decisiém, 

hay que comultar a la gente." (Propietaria de un centro de Belleza) 

" Depende de la siruación, sí da para dialu¿,�r, sí." "Pero cuando tomo uHa detenninación . . . . . . . . . . " 

Yo: ¿ Qué- pasa ? 

No hay paso a trás." (lallcrista) 

" . . .  antes de que las cosas lleguen a mayores, pre fiero hablar, tanto sea para que mejoren, como parra 

decirles ; mira esto no es para Yos . . .  " (Productora de helados) 

" ... Mira . . .  " un cliente " . . .  l lamó para que yo le pinte un logo, porque lo quería pintado . . .  perfecto le 

mandé al pintor. Cuando fue, resulta c1 ue tiene un toldo lux tremendo de no sé cuantos metros, y se le 

descascaró todo y quiere c¡ue le pinte eso y el logo. N o. " ( Ídem) 

"Se trata de saber escuchar, y de tra ta r de encon trar soluciones, y c¡ue me sepan escuchar también a mí 

. . .  port1uc a \"<:Ces, me pongo pesada." ' 'Bueno, lo c¡uc pasa es que una siempre buscas mejorar . .  , y a \TCcs, 

pasa que hacemos una reunión para hablar de w1 tema ,. y a veces, sucede q ue no a todos le interesa tanto 

el tema. Y bueno, entonces, tienes que estar a trás para c¡uc las cosas salgan bien, creo que todo el mundo 

se preocupa . . . pero como que parece q ue la responsabilidad última es de aq uel lJUC llern al barco. 1\um¡ue, 

la idea, es siempre i.r en equipo, pero bueno, así como hacl'S responsable a un capataz o a lLI1 encargado o 

lo que fuere . . .  siempre hay que estar viendo, supervisando, controlando para que todo salga bien . . . .  " 

(Metalúrgica) 

" o es fácil ser empresario, tienes muchas subidas y muchas caídas . . . . " �dem) 



2.3) LAS H ISTOR IAS FAM I LIARES Y SU PESO EN EL PROCESO DE APODERAM I E NTO D E  SU 

PERSONA E N  EMPRESARIAS CON TRADICIÓN FAMI LIAR Y EN AQUELLAS QUE NO LA POSEE N .  

Las m ujeres,  n o  s ó l o  están s uj etas a un exterior q ue s e  l e s  i m pone, s i no q ue e l l as tam b ién,  pueden 

e l egi r l a  parte de s í  m i smas que se adaptará a l as normas de este, y l a  forma1 en que esa adapta c i ón se 

produc i ría .  E l l o  en defi n i t i va, fom1 a parte de l ejerc i c i o  de la autonom ía,  la c u a l  es eje rc i tada en e l  

contexto d e  una vida privada y púb l ica q ue operan como ventajas  o l í m i tes, e n  e l  q ue e l  

a podera m iento q ue e l  las  l ogran d e  s u  person a  y d e  l o  q ue procesan del  exter ior, está apoyado e n  

c i ertos 'casos por h i stori as fam i l i ares. Como suced ió,  e n  e l  caso de a l gunas d e  l a s  e m pr�i as q ue se 

e ducaro n  dentro de una matriz 1 •1de percepc io nes y práct icas, donde fueron adqu i riendo esq uemas de 

percepc ión y de acción,  a t ravés de l os cua l es, i nteriorizaron la exterior idad q ue l es rodeaba .  

La larn i l ia aparece as í ,  como una i nst i tuc ión q ue determ i na act i tudes y com portami entos,  

exter iori zados por las  propias fam i l ias e i nter iori zados por e l las, qu ienes se nutre n  a l l í , de u na espec ie  

de energía soc i a l  suscept i b l e  de prod ucir  e lectos y de ser ut i l izada a modo de i nstrumentos como 

compe tencias  soc ia l es .  

"Sí  nüs que rudJ. a tener principios muy da.ros de que en lo que me pusiera tenía que sJ.lir adebme de 

un;1 mancr�l óptima. Mi mJ.dre, nos dejó impreso un nivel de exigencia muy alto . . .  " " Yo lo que té dirÍJ, que 

como muj
_
er m;uné fue una gran fuerza, una energía, de tener objetivos y cumplirlos." (Hotelera) 

" M i ra en casa, cuando nos sentábamos a la mesa , de lo único tiuc se hablaba,  era de esto, d espués, a 

los · ¡ 5 at'ios, 1 m: p use a trabajar en la tard e, al fina l termine haciendo el l iceo nocturno, port¡ue cada \'ez me 

i nteriori zaba más. r·:mpecé l uego, la facul ta d ,  pero continué trabajando en la empresa." ' 'Mi padre (:;e ric) 

rne· .. \·.olda loca ,  prm¡ue me d ecía estudia , estudia, .. y. Jespués, me d ecía trabaja, trabaja ." (Metalúrgicaj. : 

" l ·�s impC Jrta11te que puco a poco, Yaya11  dejando part1cipar a las nuevas genera ciones; el caso nues tro 

(Je e clb y su hermano) nos prepararon desde chicos, pero nos dejaron ir asumiendo responsabi l idades ."  

(Me tah'.1rt,>ica) 

"Sí que mejor maestro c¡ue tú propio padre; yo me he realizado . . .  que habría sido de mí, si yo no 

hubiera traba jado con la familia, es una gran experiencia, es duro, porc¡ue trabajar con la fami lia,  no es 

fáci l ,  es d uro" (f al le ris ta) 

" . . . .  yo tuve al lado dos hombces c¡ue me impulsaban a c¡ue fuera sorteando y sorteando barreras. Yo 

iba al ex terior, pod ía de repente haber ido mi padre o mi hennano, y s in embargo me mandaban a mí. " 

(Agro- exportadora) 

" /\ mí se me dio, porque hay una tradición de familia, y porque hubo siempre una madre que apostó 

y sigue apostando por mí, y que continuamente me decía: vos podes, seguí capacitándote, seguí luchando 

. . . . . . . . . " (A¡.,,.rn- exportadora) 
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Mientras existen casos, donde la fami l i a  parece no tener un papel relevante, lo que determi nó que 

esas mujeres recorrieran un camino más sol i tario. Por eso, fueron otros aspectos de i a  autonomía los 

que se vieron reforzados, como fue el caso de aceptar l as posibi l i dades de crecim iento empresarial y 

personal , de apoderarse de los e lementos con los cuales se han fami l iarizado en su activ idad, e 

i ncluso aquel los pertenecientes a otros ámbitos, es deci r, conocen a lgo y l o  adaptan a su favor. 

De alguna manera reducen la complej idad que l es rodea, seleccionando aquel los elementos que 

posean sentido para el l as, e intentan generar así , sus propios elementos. Además valoran m ucho los 

logros que e l lo  les ha s ign ificado, lo cual , las l leva a experimentarse más separada de l a  real i dad de 

otros para concentrarse en sus propias real idades. 

"Sí creo que la familia influye, pero hay personas q ue no han tenido una historia familiar muy buena, y 

sin embargo, utilizan su fuerza inte1ior, para imponerse a algo que de repente no era muy bueno, no . . . .  " "  . . .  

pero bueno, en caso d e  que las cosas s e  presenten ad \·ersas hay que mirar lo que s e  tiene y ver l o  que se 

puede construir." (Propietaria de un Centro de Belleza) 

" . . .  yo siempre tengo una manera de pensar, de c¡ue yo no me fijo mucho de lo gue pasa en otros 

lados . . .  porquc sino se me pasa muchas cosas que están pasando acá adentro." Ódcm) 

"Creo que hay que mirar para adentro, porque sí mirás y té \'ivís comparando con los demás té vuelves un 

ser amargado y no llegas a ningún lado." Ódem) 

" . . . .  me fui dejando llevar . . .  en los rul.os 80, 20 atl.os atrás no pensabas que se podía vender lo que se 

Ytnde ahora." Q:>roductura de helados) 

Yo: ¿Y hay que estar atenta a las opnrtuniúades que se abren con ciertos inventos? 

Ella: ¡Claro, de eso se trata! Tra to de concentrarme en lo L¡ue hago y listo . . . .  " (Í d em) 

Si  bien es cierto, que e l lo  se encuentra más pronunciado, en ciertos casos que en otros, eso no 

conduce a señalar que en los restantes casos no sea relevante, sino que se encuentra reforzado por 

h istorias fam i l iares. 

"Tienes que mostrarte con la suficiente autoestima, amor propio . . .  " me d igo " .. voy a luchar, me Jo 

propongo, y lo voy a sacar adelante . . .  " " . . . pone le que tuve una \'oluntacl acérrima." " . . .  mira, que yo sé que 

todos tenemos limitaciones, pero no hay mayor limitación que la L¡ue \'OS té pones a H ls mismo. Todo se 

puede, yo siempre soy de las  c1ue apuesta todo ya por idiosincrasia soy positiva, y trato de transmitírselo a 

los demás que se puede." (Agro- exportadora) 

"Yo creo, que es importante la estima personal . . .  la confianza que tengas y las ganas que tenb'íls . . . .  

porque cuando uno quiere las cosas llegan. "  (Metalúrgica) 
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2 .4) CAPACI DAD D E  N EGOCIACIÓN EN LA V IDA PRIVADA: CONTEXTO SOCIAL. E N  QU E 

PROCURAN LEG ITIMAR SU ACTIV IDAD LAS PROPI ETAR IAS DE EMPRESAS FAMI LIARES Y LAS 

FUN DADORAS D E  SUS EMPRESAS . 

La m uj er, a l  proc urar actuar autónomamente, i ncrementó as í ,  en c i e rtos casos la capac i dad de 

negoc iac ión en l a  v ida pr i vada , en a l gunos casos de fom1a p rogres i va, y otras se e n frentaron a 

cami nos más sol i tar ios .  

Observé e n  c i e rtas c i rcunstanc ias, una re l ac ión je rárqui ca entre hombres y m ujeres , en la  q ue las 

m ujeres desem peñan un papel subord i nado, y por cons i gu i e nte, no acceden a un grado 5c;eptab le de 

compat i b i l idad ent re la  vida púb l ica y pri vada, s i m i lar a aquel  a l  que acceden los hom bres, debido a que 

s u  rol soc i a l  l o  com promete pri nc ipa l mente con el m u ndo product i vo y con ser e l pr i nc i pa l 

responsable de los i ngresos fam i l i ares. M i entras, que l a  m ujer t iene mayores responsabi l idades en el 

m u ndo pri vado, porq ue se consi dera q ue su  colaborac i ó n  m onetar ia  es secundari a. 

R ecordemos, q ue esto se da e n  el  marco de l a  ident idad de género, q ue es una variable c u l tura l  y 

q ue i m p l ica sent i rse como hombre o m ujer, y q ue no v i ene con el n ac i m i en to, s i no q ue l o  adq u i r i mos 

en el  contexto social m ediante i nv i s ib les procesos de soc ia l izac ión ,  por med i o  de l os cuales, hombres 

y m ujeres i n teri o ri zan las representac i ones , las cond uctas y expec tat i vas as i gnadas a su sexo 

b io lógi co. 

"Yo siempre acompa1-1(- , a mi marido a d i fc:r('n tes viajes, cursos, siempre un poco como en segundo 

plano . . . . " (1 lotekra) 

" . . .  la nrnjer empresa ria lJUe a d i ferencia del  hombre, q ue de repente no le gust:c'1 d gerente del banco 

de su zon a ,  se viene a M ontevideo, y se instala y se queda ahí hasta l¡ue se lo a t icmb , va c o n  uno habla 

con otro , es d i ferente . . . . .  la mujer . . . . la cond iciona muchos factores." (i\¡,>ro- exportadora) 

" . . .  El hombre tiene las espaldas cubiertas, las t iene siempre cubiertas, pon¡ue el hogar si1:,'l1c 

funcionando, porgue la mujer siempre está . . .  " Pero sí " . . . .  es a l a  inversa , gue la mujer tenga gue dejar 

funcionando su hogar . . .  " (Ídem) 
" . . . .  y en el ai'lo 92 le dedi(1ue menos tiempo, por problemas de salud de mi hija mayor." (Hotelera) 

Si  bien, l a  m ujer procura legitimar su actividad empresarial ;  se constata que se trata de algo 

que se va gestando a part i r  de m icro l ugares . Me refiero, a c ierto reconocimiento y comprensión de su 

l abor como empresarias por parte de sus fami l iares y e l  esfuerzo de a lguna de el l as por destacar la 

importancia de J a  organización de la  v ida famil iar. 
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"Y pienso, que otro de los  factores, por los cuales creo que me integré tan rápidamente a l  hotel, fue 

porque yo me case y ttn-c cuatro hijos en tres años y medio, tenía una casa muy grande, y desde el primer 

momento yo siempre llevé la contabilidad mensual de la casa, es tablecí tm menú semanal, compras 

mensuílles." (T Iorelern) 

"Líl segunda hi¡íl mÍíl que estudia ciencias econúmicas, en Espíitl.a . . . .  está haciendo en éste momento 

un trabajo en la Complutense que está muy relacionado con lo que ella conoció desde su niñe7. De tal 

manera, que si ella tuviera que comenzar una empresa, sería un hotel." �dcm) 

"Porque no es la cantidad de horas que \'OS le dediques a tus hijus . . .  lu furnfamen tal es que ellos sepan 

que cuando té necesiten tú estíls . . . .  tampoco té voy a decir lJUC le dedil1ues cinco minutos, por supuesto 

l1ue exige más tiempo. Pero nt.1s importante que estar todo el día, es llUl' el rato que tú es tés sin·a." · '  . . . .  

pero bueno e n  la cena o en la  tarde hablamos sin duda, o viene m i  hermano a mi casa, y ellos escuchan 

nu< 'strns com-crsílcioncs . . . . " (M etalúrgica) 

"Bueno, yo creo que es importante estar acompat1ado por alguien que entienda y hable algo <le tú 

mismo vocabulario. La persona que csti· contigo, sea fam1har o lo que sea, tiene que ser capa7 de 

entenderte algo. " (Ídem) 

" 1::-:llos aprendieron lo que es la empresa, los sacrificios que implican determinadas cosas, y más el caso 

de La madre como empresaria, como mujer, y como pro fesional y conocieron las dificultades que tuve que 

enfrentar. Pero las vieron porque les di  la oportunidad de que las vea11." (Agro- exportadora) 

Pero el est i lo de negociación en la vida privada, al estar regulado por ese eje articulador, que es la 

autonomía, adquiere ri tmos d i ferentes; se observa, que en las m ujeres que fundaron sus empresas y 

que recorrieron un cam ino sol itario, l a  capacidad de negoci ación en la  v ida privada, no aparece como 

un tema relevante para el las . S iendo, que no impl ica solo el reconocim iento de su act iv idad por parte 

de quienes están a su lado, s ino que también impl ican que el las puedan dialogar acerca de su 

act iv idad con qui enes las acompañan. 

Mi marido " . . . .  tiene una manera de encarar las cosas muy diferente a la mía, y entonces comienzan 

los desencuentros . . . .  unidos a otras circunstancias q ue me llevan a formar mi empresa ." 

"Mira, yo intento no llevar los problemas de acá a mi casa, simplemente mantenerlos yo, ponerlos en 

un Lugarcito ahí, que estén que se queden quietitos, y retomarlos en el momento en que no influyan sobre 

otra pcrsoníl . I ntento no traslaclíllfo" (Propietaiia de un Centro de Belleza) 

Se constató además, que para l a  organización fami l iar ambos t ipos de em presarias contaron con 

e l  apoyo de una figura femenina, que ya sea a cambio de un sueldo o por amor, les ayuda a organizar 
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sus v idas, es deci r, que no se registra un replanteo de las responsabi l i dades fam i l i ares, ya que l a  

mayor parte de estas recaen sobre e l las . 

" . . . . .  1\ su vez, vo nunca tuve demasiados inconvenientes en la casa, porque cuando nos \·inimus de San 

J osé, hace ya u11 tiempo ya. trajimos con nosotros a una muchacha de mucha confianza, y ha sido de una 

gran ayuda y apuyo, contención en la casa , para así poder dedicarme a la empresa." (Propie taria de tu1 

Centro de 13elleza) 

"l'vfi mad re ejercía como profesional, 110 estaba relacionada a la empresa, pero luego se dedicú mucho 

a ntí. Pcrn csvs factores, son factores internos coyunturales de familia, porque no en todas las fa1nilias se 

da eso . "  (Agni- exportadora) 
"A  veces, puedo contar con mí ex marido, y a veces no." "Lo que sucede es que la 1magcn de la mad re 

es trad icionalmente más fuerte, la mayor cantidad de responsabilidad recae sobre vos. ] ,a madre es la 

madre." ( f "alkrista) 

2 . 5) ¿QUÉ TIPO DE EXPERIENCIAS POSEEN AMBOS TIPOS DE EMPRESARIAS ACERCA DE LAS 

REACCIONES QUE DESPIERTAN EN SUS FAMILIARES. Y EN AQUELLOS QUE FORMAN PARTE DE 

SU ENTORNO LABORAL. Y QUÉ I MPORTANCIA LE DAN ELLAS A SUS EMPRESAS? 

Las mujeres acceden, poco a poco, a que sus fami l iares interpreten posit ivamente su actividad, y 

que l as apoyen de cierta forma; ya que no se trata tanto de un apoyo en especie, concreto, sino que el 

m ismo consiste en un no enj uic iamiento de su persona, que se manifiesta en el hecho de que sus 

fami l iares no le recl aman el t iempo que les dedican a sus empresas, en detrimento de aquel que el l as 

les dedican a sus fami l ias. Pero este apoyo proviene princ ipal mente de los lazos fami l iares primarios 

y puede ser constatado en las propietarias de empresas fami l i ares, las que obtienen un al iv io de 

aque l las responsabi l i dades que varias veces, impl i ca confl ictos entre l as m úl t iples relaciones entre la 

v ida públ ica y privada, debido a que no existe un cambio de fondo en la  organización de los roles en 

nuestra sociedad. E l lo, se logra ver, sí sé m i ra más al l á  de la anécdota y se observa como la mujer 

perc ibe la real idad y como esta la  determi na, ya que en e l las persi ste, aquel las pautas cul turales que 

promueven que no se definan en función de sí mi smas; i ncl uso una de e l las prefiere ver su negoci o  

fami l i ar, no tanto en ténn inos personales, s ino fami l iares. Pero lo interesante, es que el l o  funciona 

como una espec ie de impulso para el desarrol l o  de su act iv idad; y que se da por la acción de procesos 

estructurantes que determinan esquemas de percepción y comportamientos. Por eso, se asimi la  como 

natura l ,  que al faltar la figura mascu l ina en e l  hogar, la mujer termi ne replanteando su l ugar en éste, 
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dupl icando sus funciones y asumiendo responsabi l idades para l as que socio- culturalmente se 

considera que no están preparadas, como l o  constituye e l  caso de ser l a  proveedora de los i ngresos 

del hogar. Mientras que en la real idad, es muy frecuente observar que el hombre en una situación 

s im i l ar no replantee su l ugar en el hogar, n i  tampoco mul ti pl ique sus funciones. 

La acc ión de las pautas tradicionales, j unto con su i ncorporación al mercado de trabajo; termi nan  

por i ncidir doblemente en su  condición social ,  ya  que por un lado, el las tratan de  mejorar su  

capacidad product iva, y por otro lado, en  el caso de  que falte l a  figura mascul ina, l a  mu.1er asume 

todas las responsabi 1 i dades, para que el hogar persista. 

"Es decir, pase a poner énfasis en hacer del hotel , el negooo princ1pal de la fa milia, no de mi marido, 

sino que era el negocio de la farniha." (H otelera) 

"El varón estudia agronomía, pero va todos los fines ele semana a Colonia Suiza . . .  la que estud ia 

medicina va un fin de semana sí y otro no, y hablamos con ella toda la problemática del hotel. Entonces, es 

mucho más llue un trabajo, es parte de nuestra \'ida." (Ídem) 

"Y mi marido creo que lo definió en una charla c¡ue dio en la ORT, que yo siempre había llevado mi 

casa como una empresa, y después llevé a la elnpresa como nti casa, o sea, que fue un proceso que para mí 

fue como muy natural , el pasar de mi casa a una casa grande." (Ídem) 

"Y a dem�s C'Sfl idcfl ck que era toda la familia la c¡1 1e estaba i1wol 1 1cracla . . .  fue gran parte del apoyu." 

( Ídem) 

" . . . .  sí la mujer tiene una mayor autoestima por ella mistTlt'l y su entorno, los hijos, la familia. La mujer 

evalúa otras cosas . . . .  todo un entomo que la necesita, no solo sus obreros c¡ue son también famihas que 

depende de ellas, sino ... su entorno familiar, o sea los círcu los convergen, y a veces, el hombre empresari o  

eso mi smo, por supuesto <¡ue l o  \'e también . . . .  pero s in  embargo, tienden a dcprin1irsc en siti.1acinncs 

como éstas de crisis mucho más L¡uc la mujer. . . . .  y la mujer todavía "ª con una carga adicional que no la 

tiene el hombre, porque el hombre está para la empres;i solo. La mujer sin embargo,, está para la empresa, 

está para atender la  problemática muchas veces, de sus emp leados que tienen familias también, y para d 

hogar." (Agro- exportad ora) 

"Muchas veces, la mujer evalúa, que tiene la casa, elJa apuesta a su proyecto - yo lo he visto- y pone s11 

casa de .1-:,>arantía, porque está segura de que ese proyecto va a ser su f orma de Yicla, ele aquí en más en los 

años que tenga t¡uc clesarrnllarlo, y lo pone y tiene un esposo que la acompaña . Pero constituyen la minoría 

de los casos . . .  " (Í dem) 
"Yo creo, que el hecho de que mis padres fueran muy abiertos , es algo con lo que tengo que estar muy 

agradecida, ya c¡ue me dieron la oport unidad de estar ahí, y de escucharme, tanto a mí, como a 1111 

hermano." (Metalúrgica) 
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En otros casos, por haber trans i tado por un proceso más so l i tario en el  desarro l l o  de su 

a utono mía,  son otros aspectos los q ue resultan más pronunciados; aque l los relacionados al 

apoderam iento de s í  m i smas, en lo referente a aceptar las pos i b i l i dades de c recer como personas y 

empresarias .  Razón,  por l a  que e l  apoyo fam i l iar  en el caso de e l las n i  � iquiera aparece como un 

e lemento a resaltar, y en c ierios casos se ve obstacul i zado por confundi r l as relaciones fam i l iares con 

l as obl i gaciones de la e mpresa, pero es a lgo, q ue tam b ién puede v i ncularse con lo  que se conoce 

como deb i l i dades de la mediana empresa, y a lo c ual se hace referencia en el punto uno del anexo de 

este trabajo .  

" L o  ql le p:tsa, q u e  é l  (el hijo) e s  cort:idor, el co rte e l  pelo . . . .  e s  muy jO\·en, tiene :2 l a11os, est;Í desde l o s  

1 5  aiius tr.11.nj :mdo ac;Í cortam lu . . .  ticm: rcspo11s:ibilidadcs . . .  pero a \·eccs, es u1 1  poco, e l  ht:cho d e  1 10 

cargúscl:i� todas t:imp( irn. " (Prupictari:i de un ccntrn ck lkllez:i) 

' ' N o  yo sol a , \'OS te \·as hnciendo, apron:chando lo que se tt' presente, independ ien temente de lo qlle 

hag.1 tu  fomi l i : i ,  a l  1 1 1cwis e s  mi ct S( J .  

¿Te han apoyado) 

No sé 1n 1 1 1c;1 1 1 11.: dct l l\T e1 1  e s o . "  (Prnduct Dra d e  hdadus) 

Se regi st ra demás, en detenn inadas c i rcunstanc ias c ierta art icu lac ión 

i n s t i t ucionales y temores entremezc lados con prej u icios por parte de la  fam i l ia. 

e ntre b loq ueos 

" l  ·'.n cuanto al acceso al créd i to,  la mujer empresaria, muchas de el las de empresas fa miliares, le firman 

una ¡,,ta rnn tía solidaria su marido, cunndo necesi ta d aval para un crédito." 

"Pri l l lcr t'Scollo ,  cuando se va í'I encon t rar  a v·er si están los Ío1 1dos de g.1rantía para L¡uc ese proyec to 

pueda sa l ir  adelan te,  y el banco se lo  acepta . . . .  pero resulta que los  fondos e le  ¡,,>aran t ía  se  agotan . . . Capaz que 

e l hombre para un proyecto o consigue al primo que le finnc o al amigo que le firme, y al c1ue \'e tocios los 

dins. Y la mujer, no lo hace, o sea la mujer no la tiene . .  port1ue muchas veces evalúa que tiene la casa, ella 

apuesta a su proyecto- y lo he visto- y pone su casa de garantía, porque está segura de que ese proyecto n 

a ser su fonna de vida, de aquí en más en los años c¡ue tenga c¡uc desarrollarlo, y lo pone y t�ene 1m esposo 

que la aco mpaña, pero constituye la minoría de los casos." (Agro- exportadora) 

Si bien, l as m ujeres han ido partiendo, poco a poco l a  coraza q ue desde hace tiempo les rodea; 

estas lo hacen en un contexto social que no cambió como radicalmente se infiere de los eslóganes 

publ icitarios, debido a que lo que sí  ha variado son los modos, a través de los cuales, el las vienen 

actuando socialmente, pero no las formas en las q ue socio- culturalmente se piensa en estas. Porque 
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" . . .  la construcción del género puede ser comprendida como un proceso infin i to de moda l idades 

conqu istas de seres humanos que t ienen l ugar en la trama de relaciones sociales entre hombres y 
1 5  . " m ujeres . . .  

Se trata de u n  proceso i nfi ni to, porque las prácticas insti tuidas por e l  s i stema patriarcal q ue 

sostiene nuestra sociedad, s iempre se las arregla para sobreviv i r, por aquel lo, de que todo si stema 

t iende a perpetuarse. Por eso siguen  pers i stiendo prej uic ios acerca de q ue la  m ujer i ncursione en 

act iv idades t ípicamente mascul inas, es deci r, que estas in tervenciones de las m ujeres en dichas 

act ividades, son consideradas anom1ales, porque se alejan de un s í  mismo legít imo en el ámbito 

soc ial . Quiero decir con el lo, q ue l as m ujeres se alejan de las expectati vas q ue socia lmente exi sten 

para el las; se trata de algo q ue advierten en su propio entorno laboral ,  y que se man i fiesta en actitudes 

que adoptan tanto su personal como los c l ientes de su negocio con respecto a su desempeño como 

empresana, y q ue eventua lmente aparecen también en reuniones empresariales. Y digo, 

eventualmente, porque no es frecuente que l a  mujer part ic ipe de este t ipo de reuniones, ya q ue tienden 

a desarrol lar su act iv idad de una forma muy í nt ima, es decir, real izan un reconocim iento de la  

real idad para i nsertarse en la actividad empresarial ,  y parece ser q ue sus esfuerzos se agotaran a l l í ,  y 

por el lo, algunas suelen adoptar cierta cautela, s i n  q ue el lo, s ign i fique un desal iento en su  forma de 

proceder. 

" . . .  en d inLerior de l pak . . la figunt de mujer t¡ue m;wda lJUe d i rige, a cll( )s . . . puede ser lJU<=' Ho 

l leguen a la ck�obed iencia, pero sí hay un e nkntecimientu del cumplimiento, un cuestionamicnto . . .  como 

algo así: ¡bueno sí hay t¡ue hacerlo! ¡ si lo dice! " . . .  lo t1ue sucéde es l¡ue los role;; están mucho más 

marcrHlos en el interior que en Montevideo" (I· lotelera) 
" En mi caso, yo diría que hay un reconocimiento a mi trabajo, sobre todo a m.i capacidad de trabajo, y 

hay el stllto de pensar que una mujer puede l legar a tal cosa." (Í dem) 

"Mi marido, e s  como w1a figura que está en un escalón más arriba, a los ojos del personal. Porgue 

realrnente L'l de lu t¡ue se ocupa es de la  parte ecorn'míi ca firn111ciera, de ht éual yu también te1 1go t¡ue estar 

al tanto, pero no es mi especialidad." (Í dem) 

''A mis hijas le da Yergücnza, c uando le pregtmtan en el colegio, a qué me dedico. l�ntonces, me 

dicen, 1 1 1a111á nu digas l.¡ue te dedicas a arreglar autt>s . . . . " ( ral lerista) 

"Pero claro anda saber los niños q ue se cuestionan en el colegio, qué es lo que le dicen: ¡ tú madre 

arregla autl ls, no sé! Pun¡ue hay pi la de gente l]Ue de repen te tl- pregunta11 a que té dedicas, y entonées, yo 

le Jigo, que soy empresaria, tengo un Lallcr mecánico. Entonces, té miran y Lé d icen, vos una mujer. l l ay 

toda una serie de prejuicios, té \T!1 con el mameluco y con el martillo dándole y te preguntan si té ensucias 

las manos." (f dem) 
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' '  . . .  para el  proyecto ele una mujer que necesite l a  firma d e  su marido, siempre sale eso; de que t é  voy a 

da r por sí '. sale o 1 10 té sale el prnyccto, té ira bien n mal . "  "C uando, la mujer a la mversa eso 1 10 lo eva lúa 

¿por qué'.? Porque primero piensa,  avaio a mi marido c1ue va a desarroliar un proyecto c¡ue pu ede f ortaicccr 

lus irigresl>s de mi hogar, dundc yo puedo acompasar él Crecimie1í.to de la  empresa . Y eso, la  mujer l lO lo 

eva lúa , lo hrma, y lo ayuda . . . . . .  Y muchas ,·eces, yo he visto el  caso de aJgunas mu¡eres que quedan 

embargadas por firmarles a su . . . marido. Pero viceversa, si ia mujer tiene que obtener esa ftrrna solidaria-

;1 mc110:-; que le p1dal l l(J de la prenda de l t1 maqui1 1t1ria- fü i  lu obtH'llL', y la grall  1 1 1ayori;1 ele las veces 11u h;1y 

d ivisión de bienes, y más en el interior del país." (/\gro- exportadora) 

"Mira adt \·iene ur'l clie1lte y yo le V(iy a dar un presupue;;to y me dice: por fan>r con la persona lllle estit a 

ca rgo. bll'onces, le digo, usted t:tene algún inconveniente porque la encargada soy yo. Lntonces, la persona 

se frena , y le prq,runto sí tiene algún pmbiema en que el presupuesto sé io de una mujer, y me dicen, 

entonces, a no, para nada ;  cienes L¡ue encontrar a lgüna ma11era edücada,  pero muy clara de hacerle :-;aber 

que tü sos la que está a cargo. Por eso, les digo que existen personas que no les gusta que el presupuesto S(; 

lo de una mujer, sí l]Uiere Sl' lo p uede dar 1m padre, o sé lo puedo d ar yo eu es te momeuto." (lallerista) 

"l'or más que htstóncamente ese setl.or haya llevado toda la \'1da esa empresa ade lante,  \'e como a lgo 

raro que la mujer incursione en ciertos temas, las mujeres desemperi.an sus funciones con primer 111n'l .  

Pero todos los días, en la  pequeña, en la mediana, y en la gran empresa se encuen tran con todo éste tipo de 

escollo." (Ídem) 

"A \-CCcs, es bueno escuchar, dejar LJUC los demás op111en y escuchar. A veces, se las c1itica a las 

mujeres porque hablamos mucho y no sabemos escuchar, y nos t iramos igua l a opinar. Y bueno , a veces es 

me jor callarse la  boca, es cierto (y sé ríe) . . . .  " (MetaJúrgica) 

Otras sm embargo, al recorrer un cam i no más sol i tario para el desarrol lo  de la autonomía, 

t ienden a concentrarse más en sí m ismas, y su proceder empresarial es más í nt imo en e l l as, que en 

aquel las que poseen una tradic ión empresarial fami l i ar. 

Al d estino " . . .  nosotros lo cons truimos , 1 10 me cabe la menor d uda de eso, es lo L¡uc les podemos 

dar a los demás, e incluso, ellos té lo hacen saber, L¡ue es e fectivamente así. Así, me ven mis hijos, la gente 

que trabaja conmigo, y otros guc me conocen por otras cuestiones." (Propietaria de un Centro de 

Belleza) 

" . . .  yo creo que me ven corno alguien emp rendedora . . . pero mira es como todo, hay gente que té tiene 

simpa tía y otros t¡ue no. " (Productora de helados) 

El esti lo de negoci ación que e l l as desarro l lan en la vid.a privada, las experiencias que el las 

t ienen acerca de cómo sus fami l iares interpretan su desempeño como empresarias, y de cómo también 
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l o  hacen los que forman parte de su entorno l abora l �  j unto con los demás aspectos que i m pl ica el 

proceso de a utonom ía, term i nan por i nc id ir  en l a  dedicac i ón e i m portancia que las m ujeres le  otorgan 

a sus em presas. Ya q ue, en estos dist i n tos aspectos, l as m uj eres no sol o  recogen experienc ias 

positivas, sino q ue el las procesan toda clase de experi encias, por medio de la idea y senti miento base 

de que s us empresas const i t uyen uno de los logros más i m potiantes en sus v i das, porq ue se tratatia de 

a l go así , como de ver c recer su propio espaci o  como i nd iv iduo, y que e registra tanto en l as 

propi etaiias de em presas fam i l i ares, com o en aq uel las que crearon sus empre as. 

Se trata, de a l go parec ido a un gran río que cuenta con el aporte fl uvia l  de ríos afl uentes 

proveni entes de otras zonas geográficas; en éste caso la em presa vend ría a ser el gran río, m i entras los 

cam i nos más sol itari os de l as fun dadoras de sus empresas, y aquel l os cami nos más acom pañados de 

l as propietarias de em presas fam i l iares, vendrían a const i t u i rse en l os a n uentes de ese gra n  río que es 

l a  empresa para el l as, y que más a l l á  de sus d i ferencias, confl uyen en el m i sm o  l ugar, la em presa. 

"Como Ll l ll' no Lé despojas totalm('ntc, ck lo <-1uc es el empresario en sí; cosa que de repente  puede 

hacer un empleado, sak el  sábado y dice bueno, hasta el lunes no me acuerdo que trabajo en tal lugar. Yo 

no me puedo oh·idar, aún el fin de semana, y aún . estando d e  va caciones . " (Propietaria de un Centro de 

BeUeza) 

' Yo he ido a los l •:stado Unidos, porque tengo a un hermano allá. Y entonces, l lego a los Estados 

l lnidos, y así,  hasta que no voy y ,·eo lo que están haciendo, y que hay de nue,·o . . . .  no me quedo 

conforme . . .  " ( Ídem) 

" l ·:s un trabajo permanente, es un trabajo del  c1ue tú,  no té liberas, aunque c¡uieras.'' (Ídem) 
" l"'.sto es mi pasic'm . . .  . '' " . .  .Y tener lo que ahora tengo es mi alma." "Es un servicio de 2.+ horas, que lo 

manejamos nosotros exclusivamente, no mandamos a ningún emp leado." 

"Todo eso da su trabajo, pero recibís com¡wnsacium•s." ( l 'allcrista) 

" ¡\ mí me preguntas que quiero de la ,·ida , me río, y digo . . . .  lo que quiero es seguir con mi trabajo ."  

( Ídem) 

" l�n cuestiones de tiempo, de que éstas constanLemente mirando el reloj, y pensas tengo t¡ue ir a 

buscar a las nenas a l  colegio, Ueva sus tiempos.'' (Ídem) 

" . . . .  es ::ilgo, en que rú , no s\ilo trah;i jas permanentemente con el personal, sino también con el cliente ,  

yo por ejemplo, trabajo siempre con la puerta abierta de mi escritorio, entonces, hay gente t¡ue entra a 

instalarse y ;i conrnrme su ,·ida, pero es apasinn;inre." (1 l otrlera) 

" . . .  Y hay t¡ue dedicarle tiempo hasta que realmente camine." (Productora de helados) 
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2.6) FORMA EN LA QUE PROCU RAN COMPATIBILIDAD ENTRE LA VIDA PÚBLICA Y PRIVADA. 

La percepción que otros tienen acerca de su persona y de la actividad que desarrol lan, y la 

importancia que el las le dan a �;us empresas, tiene cierta incidencia en sus v idas; son conscientes de 

que se encuentran m uy exi gidas, pero eso l as i ncentivar aún más, y en especial ,  en Jo referente a la 

compatibi l idad entre la v ida públ ica y privada, para lo cual resulta relevante l as prioridades con l as 

q ue el l as se manejan en sus vidas, y que son en parte, resultado de l a  impo1tanc ia  que e l las le brindan 

a sus empresas, y en l o  cual i nfl uye también, el tema del apoderamiento de sí m ismas y la forma en 

que afrontan sus decis iones. A lgo, que l es ayuda a equi l ibrar los dos extremos de la balanza, l lamada 

compatib i l idad, tanto para las propietarias de empresas fami l i ares, como para aquel las que no tienen 

una tradición fami li ar, las cuales tenderán a diferenciarse cada vez menos, a medida que se proyectan 

como empresarias. Ya que l as circunstancias empresariales promueven c ierta uni fom1 idad al exigir 

una adaptación a las actuales condiciones de competencia de mercado. Además, el sent ido de 

responsabi .li dad hace que éstas tengan más presentes los compromi sos que l es i mpl ica el hecho de 

poseer una empresa. 

"Pero hay que gustarle, a la vez, a mí me encanta , me gusta mi trabajo y es una de mis grandes 

preocupaciones, cuidar de mi trabajo, a mí me f,'1.tsta ,  no lo cambio por nada. Mis satisfacciunes personales 

están acá,, no lo hago por la parte monetaria, sino que té diría qnc esto es mi vida y lu pienso seguir." 

(1 'alleri sta) 

" Es un tema de prioridades, de las cosas que son más importantes . . . .  tienes que ir eli.!-,tiendo objetivos 

alcanzables, tienes que dar prioridades . . . . .  No todo l'Stá programado, a veces nos tenemos q ue ir 

adap tando lo que imphca un poco dc�wianc de lo que era tu gran meta. De lo contrario , estaríamos 

hablando de una estructura tÍf,tida ." (Metalúrgica) 

" l'..s mucha responsabilidad saber ql le hay 42 persona s L¡11e dependen de ti . . . . . en el sentido ck que 

tiC'nen sus alqui leres, luz, colet,>i.os de los chicos . . .  tienen el aporte de los cspusus/ as. Pero la mayo ría de 

el los viven más de lo q ue ganan acá que de otros sueldos." (Propietaria de un Centro de Bel leza) 

La determinación de prioridades desempeña un papel i mportante en el grado de compat ib i l idad 

que l as mujeres alcanzan entre su vida públ ica y privada, tanto Jas q ue tienen una tradición fami l iar 

como aquel l as que no l as poseen. Pero esto se da, en un contexto social , en el que persisten pautas 

sociales y culturales aún demasiado tradicionales para que la m ujer incremente la compat ib i l idad 

entre ambos extremos de sus vidas, ya que se les sigue exigiendo múlt iples responsabi l idades a n ivel 

púb l i co y privado; m ientras el hombre al ser considerado como el proveedor principal de los ingresos 
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Mien tras q ue las m ujeres, han sumado responsabi l idades a l as q ue ya tenían, es deci r, que siguen 

siendo las responsables de lo q ue sucede en el hogar, y además, deben cumpl i r  con l as exigencias 

laborales, y por eso, si enten la necesidad en algunas ocasiones, de desempeñar satisfactoriamente 

todos sus roles. 

"La problemática de la mujer empresaria, es totalmente distinta, y es to talmente distinta ¿por <.¡ué? 

Y es totalmente d istinta porgue la mujer empresaria cumple con varios roles . . .  " (Agro- exportadora) 

"Número uno, el hombre viene del interior del pais, té hablo de Salto, de Canelones de donde fuere, 

ya que los proyectos para un negocio, no se plantean en la sucursal, o sea, donde el proyecto va a ser 

desarrollado; porque el  gerente muchas veces no está capacitado, por eso, donde prácticamente se otor¿,tan 

los créditos no es en el inte1ior . . .  tienen que venir a Montevideo, el hombre quizás se tome todo ese 

tiempo de 1-r y venir, informarse, está para eso. La mujer también, té lo puede hacer, pero no té olvides 

q ue está condicionada por todo el entorno, h.ijos, familia y mucho más, y a veces, está inserta dentro de la 

misma producción." (Ídem) 

"PorL¡ue a la mujer prácticamente quién la evalúa, de sí puede o no puede realizar tal cosa, la gran 

mayoria de las veces no es una mujer, sino que se enfrenta a un hombre que qu1zás . . . .  vea de cierta f orma 

el proyecto. De tal forma, que hace c¡ue no la evalúe como la tiene que evaluar, sino que la ve como una 

ama ele casa, como si fuera alguien que en sus ratos de ocio, quiere abrir una empresa para tener una 

entrada adicional para sus cosas, y no es así, o sea . . .  y que tiene una contraparte que nu le está escuchando 

que no la evalúa bien, y c¡ue muchas veces- que es \'erdad- la discrimina por el hecho de ser mujer, y no la 

tiene en cuenta . . .  todavía h.'ly w1a cultma machista." (Jdem) 

"La mujer empresari::i cumple varios roks, y los cumple bien . . .  " "  . . . .  puede atender a sus hijos, cumplir 

el rol de m.1drc y el rol de esposa .. . " (Ídem) 

"Tal vez, finalmente, se da se da sí está papá hablamos de las notas, bueno a ver c¡ue resolvemos entre 

nosotros con respecto a éste problema. Sí está la madre sola, toma la decisión en el momento. Tal Ye%, le 

quite profesionalidad lo que té estoy diciendo, pero lo privado de alguna manera reproduce a otros 1Ú\Tles 

lo que sucede entre cuab·o part>cks." (F!otelt>ra) 



SheJ k � hev t"LCk.et:. 

(EUcvt"V0V\e/ KW balet-e-). 

''EUcv LV0V\e/ MM balet-e-. 

e veo-q U01 lo- vcv cv utf-U�,. 

e veo- q U0' vcv cv vo-l..av LejoY 

Que; � debe,vci,, �0Y\t"CU"' Íh'Vtpediv� 

Pev�Lcv covv �podev 

DÍ<» qlW' t"V0V\e/ � � clcu--� . .  '' 

T VCLC:)' Chct:p m,a,yv. 

C�cv- c;u,á"orcv �� 



34 

3) CAPACI DAD DE MANEJARSE EN EL M U NDO DE LOS NEGOC I OS Y 

DOM I N IO DE LA CULTURA EM PRESARIAL. 

3. 1 )  DESCRIPCIÓN DE LA CALIDAD DE U N  PRODUCTO O SERVICIO Y COMO REALIZAN SUS 

I NVERSIONES. 

En el contexto de una economía global izada que apuesta a la cal idad, que demanda excelencia y 

competi t ividad, se requiere poseer entonces, cierta capacidad para manejarse en dicho ámbito, en el 

que el domin io de l a  cultura empresarial no debe estar ausente, es decir, que las m ujeres no deben 

desconocer la necesidad de crear un est i lo  propio, de tener conocimiento en Jo referente a l a  

formación de  una empresa, en  l a  diferenciac ión del producto o servicio que ofrezca, y de  cómo 

alcanzar eso. Deben además, d iseñar la proyección de sus inversiones, de una forma lo más prol ija  y 

estratégicamente posible, y enfrentar, por otro lado, los desafíos de adaptarse a las normas 

empresariales existentes. 

Razón, por la que la autonomía aparece como una especie de t imón, por i ntermedio del cual 

gestionar una empresa, dado que el lo se da en el marco de una identidad de género; y por eso, para l as 

mujeres lo mencionado más arriba, sign i fican desafíos relativamente n uevos, en comparación a la 

experiencia que los hombres poseen en el lo .  

La autonomía, les posibi l i ta i nsertarse en el medio empresarial desde la condición de m ujer y 

con l leva además, nuevas formas de concebir la cal idad del producto que ofrecen. Ya que, no apuestan 

a cambios grandi locuentes, sino a un conj unto de pequeños deta l les, los cuales, desde hace un tiempo 

vienen con figurando e l  concepto de cal idad y que en l as m ujeres se marcan más, porque han resistido 

a pautas culturales desde pequeños l ugares. A l1:,runas, incl uso, han hecho de su persona un refugio al 

q ue al imentan de elementos del exterior social , y a través de los cuales mantienen contacto con la  

sociedad. Aprenden así, a m i rar más detenidamente aquel los pequeños detall es que hacen la 

di ferencia, y que una vez que desaparecen comienzan a cobrar re levancia, y en los que actualmente se 

hace hincapié, debido al auge de empresas dedicadas al sector servicios, y los sectores de otras 

abocados al área de l a  atención al c l iente, es decir, que aquel lo en lo que no se ponia atención por 

estar relacionado con el ámbito privado, hoy parece sal i r  de su anonimato para comenzar a demostrar 

su importancia en el concepto de cal idad. 

El conj unto de detal les i ntrascendentes, se convierte en relevantes para competi r  

satisfactoriamente en cualquier sector de la economía; y no debe olvidarse lo que s ign i fica para 
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cualquier empresa la  cert ificación 1S  9000, IS  1 4000, l as que impl ican cumpl i r  con una serie de 

normas, de detal les de cal i dad, que en otros momentos del capital ismo serían considerados 

i ntrascendentes y que hoy son m uy i mportantes para acceder a mercados i nternacionales. 

" Entonces, dada la  oportunidad de darle \111 toque particular, diferenciar, y yo te diria que estos casi 

doce ai1os, mi preocupación fundamental ha sido trnbajar en la calidad y en la di ferenciación del hotel en 

todo per fil ." (J r otelera) 

" . . . .  se necesi ta de una capacitación del personal de manera pe1mancnte, nosotros hacemos casi todos 

los aiios, cursos para todo el personal, por secciones." �dem) 

" . . . .  En este momento, creo que debe hacer dos años, que estamos recibiendo en gastronomía la 

asesoría de un che f, él cual hace un control de calidad, e implementa recetas nuevas , y después todos los 

aüos, cursos de capacitación, ya sea a nivel de pisos o recepción." (Ídem) 
"Té voy a dar un ejemplo gráfico que te serviría para visualizar a la diferencia. Cuando se empezó a 

hacer la reforma de las habitaciones, yo de lo que me preocupé fue de que las habitaciones tt1Yieran todas 

algo diferente , o es el acolchado,  o es la guarda, pero por supuesto que adcm .. 1.s tenía que aprovechar los 

muebles, pero sí una lrn hitación está. de una manera, en la de al lado está de otra. Entonces, eso te lo digo 

brraftcamente como diferencia . . .  " (Ídem) 
" . . .  el pasaje de lo que es un fin de sem.ana en el que va gente estresada a descansar, sin horarios, exige 

una de terminada conducta del personal . Ya que los fines de semana va gente que muchas ,·eces '°ª con 

niños, y además, no quieren ni saber de su empresa, es muy diferente al lunes, en donde entran personas 

q ue vienen por congresos, los cuales requieren que se les respete los horarios . . .  " (Í dem) 

"La diferenciación, personalización . . .  es la capacidad de flexibilidad que tenemos que tener siempre 

en cada situación para procurar la calidad de un servicio." (Ídem) 

"Té hablo también , en general, como pequeña y mediana empresa, tenemos que buscar un nicho en el 

mercad o, con calidad, brindando confianza , se1vicio y precio. Depende mucho del producto, de lo que 

estás tra tando. Una empresa como la nuestra . . .  nura nosotros que hacemos ya el producto final para 

consumir y traemos las materias primas, o sea, hacemos todo, y el setvicio al c liente, . . .  asesoranucnto, té 

hablo ele la parte de servicio. Y después, para ver que es lo que precisan, sí funcionó o no, asesorarlo. 

nueva.mente." (Metalúrgica) 

" A  su vez, el tema de la a tención al cliente es muy importante." ''Se trata de tener una respuesta 

pronta, la calidad de lo que producís y vendes, o sea, de tal manera, que después que entregas una pieza, no 

tenga queps, de que se rompió o que estaba con poros" (Ídem) 

"La pcluquc1ía tradicional procura que tocio el mundo haga de tocio, nosotros en cambio , 

especificarnos dividimos en grupos . . .  cada \1110 trabaja por separado, pero lo que pretendemos al final, es 

que todo el trabajo, en sí sea en conjunto ." Y es necesario "buscar permanentemente la diferencia . .  " 

(Propietaria de un Centro de Belleza) 
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Se requiere, a su vez, de cierta proyección de i nversiones para procurar la  calidad de un 

producto o servicio, y adoptan para eso, la  modal idad de sucesivos aj ustes en el proceso de 

inversiones, lo  que les permiten reorganizar l os recursos que poseen, y mejorar lo que ofrecen en el 

mercado. Para así, lograr abaratar los costos e i nvert ir al l í  donde sea necesario; lo que varía según el 

t ipo de mercado al q ue intenten captar, y el sector económico en el que se desenvuelven sus 

empresas. 

No adoptan además, un procedim iento l ineal en el tema  i nversiones, por l o  que hacen énfasis, en 

observar al mercado e in fom1arse acerca de l as posib i l idades de colocar sus productos, tanto en 

nuestro mercado, como en otros. Tema en el que entienden que es mej or la cautela que el riesgo; lo 

que se comunica con aquel la cautela  que experimentan al tomar decisiones. Algo, que para a lgunos, 

sería considerado como lógico de esperar, en el sentido de que las m ujeres están más asociadas a l a  

cautela o timidez; m ientras los hombres se  encuentran socialmente asociados a l  riesgo, y 

preci samente el tema i nversiones se encuentra vinculado a la i dea de riesgo, porque eran los hombres 

quienes i nvertían e invierten . Sin embargo, cuando lo que se busca es la desacreditación de las 

mtúeres, se las suele defin i r  como i mprudentes, más cercanas a extremos emocionales q ue cautelosos. 

"Antes, nuestra empresa dependía mucho de OSE y OSE tiene muchos problem,'ls con los pagos, en 

lo que respecta a los atrasos." (M etalúrgica) 

"Un día entonces, un contador de la OSE nos dijo que la culpa era de nosotros, no me lo d ijo así, 

precisamente . . .  me lo dijo de otra manera . . . .  porque estábamos j ugados todos acá." (Ídem) 

" Mirn, en Brasil, íbamos a empezar a exportar en enero, y nos pararon todo, y eso nos provocú un 

golpe bastante fuerte. J [abíamos, estado allá tres meses, y bueno . . .  cuando nos iban a Yenir los pedidos 

pasó lo que pasó en Brasil y no pudimos no." (Í dem) 

" En tonces, , se hace primero una indagación de mercado, se ve como está el mercado, c¡uc es lo 

que busca, que están ofreciendo las otras empresas, q ue niveles de compra hay, que interé-s hay por el 

producto, y ver que posibilidades tienen. Nosotros hicimos eso , y f uimos entonces, a los l ugares que: 

sabíamos que teníamos posibilidades, y ahora, ya nos están pidiendo. Y así, es que entramos en Argentina, 

pero por ejemp lo esta nos l le\"Ó tTu'Í.s tiempo como un año aproximadamente . . . " 6dcm) 

"Sí a Chile, ya lo cstabamos buscando independientemente de Brasil Tampoco, nos ,·amos a j ugar a 

un mercado solo. Nosotros trabajarnos muchu con el Estado, con A N CAP, con OSE, que son los 

principales compradores de fundición . . . .  " (Ídem) 

"f•'.s un poco distinto, cumplir con las normas del lugar a donde estás exportando, que no té lo 

tranquen, porque falte una documentación y té lo dejen parado. Porque los costos a veces son nL'lyores en 

todo lo q ue puedas cometer en errores. Fí¡ate, sí tú tienes algo que salió mal, llue l o  tent,1<1n t¡ue mandar de 
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Chile, n1 ¡ es  l o  mi�mo d e  que \·ayas acá a u m  empresa, y le  diga seüor deH1éh-amelo quC' l e  doy ntrn." 

( Ídem) 

"l ,ns negoci 1 i s  (1uc sC' deben de buscar son n q 1 1cllos que perd uren y no aquel los que duren un mes u 

oportunista ,  sino a quellos que a yos té den,  qut: ,·os \Ta s  que té a se¡..,rurcn b ,·ent:1 ."  ( Íd em) 

3 . 2) ADAPTACIÓN A LAS NORMAS EMPRESARIALES. 

Procurar u n  est i lo em presar ia l  propio les i mpl ica un adecuado di seño en la ca l i dad de sus 

productos, una adecuada proyección de sus i nversiones y adaptarse a l as normas em presafÍales. Para 

lo que buscaron, entonces, tener claros sus obj et ivos empresariales, y establecer as í ,  la i m pronta 

desde la que e fect ivamente se i n sertaron en la activ idad em presa ri al ,  q ue cons i s t i ó  en i m pr imir  c iertas 

d i ferencias e i nsertarlas en un medio en el  que no const i t uyen la  mayoría.  

Crean así ,  algunas un s istema de trabajo q ue consi ste en una organización de deta l les que k 

ay udan a variar una estructura detenn i nada, como resu l tado de i ntentar conocerse y transformarse en 

un contexto q ue es su marco de re forencia y en e l  cual la figura masc ul ina es predom i nante, y al q ue 

modi fican en parte, y es a lgo ,  que no varía según el t i po16  de mediana em presa, porque esta 

d i st i nc ión es necesaria,  c uando se anal iza el  cam i no hacia la  consol i dación de l a  autonomía 

e m presaria l .  Ya que una vez, q ue se i nsertan en el  med io empresaria l ,  todas c o i nc iden en destacar, de 

c i erta manera su condi c i ó n  femenina, aunque algunas, sé m i metisan m ucho con el mercado, por el 

énfas is  que ponen en conocerlo y dom i narl o. S iendo conscientes de q ue constituyen un elemento 

novedoso en dicho sector. 

Por eso, a veces, para acredi tar su desem peño, nece s i tan colocarse más cerca de lo mascul ino q ue 

de lo femen i no, pero, a s u  vez, sost ienen q ue el  ser m ujer  genera algunas ventajas y mej oras, y 

resaltan as í ,  su condición de m uj er .  S i n  embargo, constaté una c ierta confusión que se mani fiesta 

en dual idad, porque por un lado destacan la ventaja que la  m ujer tie ne por el solo hecho de ser m uj er, 

al tratar con el personal m ascul i no ,  y por otro l ado, se incl i nan a resaltar la i ncomodidad de trabaj ar 

con m ujeres. 

"Yo en realidad fui ganando espacio en el hotel , porque por ejemplo en la parte, de lo que nosotros 

llamamos piso, la partt: de mucamas, era absolutamente caótico, sin ningún respeto al trabajo de las 

1 1 1ucamas. Los colchones es taban depositados en el subsuelo, las almohadas en el lercer piso. Entonces, lo 

que pasa es c¡uc el  hotel tiene una gran movilidad, con respecto a que en los fines de semana, nos pide 

todo el mundu car r1.a de matrimonio, y durante la semana tenemos congresos en yue se necesita dos 
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camas." "Entonces, ellas permanentemente cargaban con las camas, iban a buscar abajo los  colchones . . .  

entonces, y o  ahí  lo  que sugerí fue hacer un trabajo de organizacic'lll . . . como una desc1ipcil'n1 de tareas de 

que era lo que hacía cada una ." "Empecé cti,·idicndo el hotel, los pisos por sectores , hice vaciar 

habitaciones que eran las antiguas sin baúos, como dicen los cspatl.oles eran como trasteros, en <londe 

estaban todos los trastos d el hotel, hice tirar cosas, y en cada piso hice un deposito, donde puse carru1s . . . . 

allí en una parte, la reposiciún de ropa blanca, lamparillas de luz, jabones, papel higiénico, los prod uctos de 

limpieza y en las o tra s los muebles de reposición, y bueno, para las mucama s eso fue como una especie de 

milagro." (Hotelera) 

" Entonces, a partir ele esa organización que yo , diseilé incluso, los carritos de limpieza l¡ue no terúan. 

Bueno conseguí unos tarr os grandes y con el herrero les hice poner rueclitas, para recoger la. ropa sucia, les 

di así, un sistema de trabajo; porque toda la  parte de piso que eran todas mu jeres, siempre estuvo ba stante 

descuidado desde el punto de vista ge1-encial. . . . los gerentes nunca recorrían las habitaciones, las mucamas 

eran como las pesadas que se <¡ucjaban por<¡uc tcrúan que cargar camas, parrillas . . .  " (ldem) 

''Siempre el hombre presenta más rechazo a cada propt.1<.:sta de un curso siempre lo tolll.11. como que él 

no lo necesit·a, pero yo noto que una vez que están adentro de un curso, se i1wolncran . . . . .  aclemás la palabra 

mágica es decirle, el sci'íor Armando, claro que yo no le digo el  señor Arrnando- a mi marido- le digo (y se 

ríe)solamente Armando, elijo c¡ue era necesario que viniera un mgcniero a¡,,,,·ónomo, porl¡uc sinu empieza 

tuda una situación de desgaste ." (Tdem) 

"Pt�mero, en fundiciones no hay casi mujeres, y en el exterior no he encontrado y en aceros en este 

momento soy la única que va t¡ucdando acá. } ,a verdad, es que no se ve mujeres en el sector metalúrgie< >, 

son pocas." (Metalúrgica) 

"Mira toda mi vida, me relacioné con hombres, nunca tuve problema alguno. Estoy muy 

acostumbrada, me siento muy cómoda, muy bien . . . . " (Ídem) 

"Y cuando . . . digo que dirijo 25 hombn'.s y no a 25 mujeres, me complican más las mujeres, o sea yo 

con los hombres, me entiendo. · ias mujeres siempre le buscan la quinta . . . .  " (Tallerista) 

"1Jorc¡uc es di fícil, porque es un gremio difícil, es un gremio compl icado ; pero al ser mujer frena 

asperezas . . . .  frena . No es lo mismo una mujer, ¡K>fl¡ue la mujer no va al ataque . . " "Claro la mujer compite 

más, la mujer es más competi tiYa. Fl hombre, respeta porque hay una mujer, respeta por supuesto en un 

gremio ele hombre, porque capaz que en otros no es tan así. Acá dentro respetan porque hay una mujer." 

(f c!em) 

Por un lado, exi ste la  tendencia a destacar aquel l os detal les que la dist inguen del t ipo empresarial 

adoptado por l os hombres. Pero a la m isma vez, que destaca l as cual idades empresariales que son 

propias de las mujeres; también destacan el hecho de poder desempeñarse tan bien como los 

hombres, es decir, que para el las no existe n ingún t ipo de l im i taciones para desarrol l arse como 

empresarias. Se adaptan así ,  a la acti v idad empresarial desde una acti tud dual i sta. 
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"La mujer, e s  más Yendedora que e l  hombre e n  l a  calle . . .  más vendedora y más constante, o sea, y o  

pienso que por la  experiencia que tengo, los hombres pienso que cuando no \'Cn resultados irnrnxliatos, no 

son muy persistentes, las mujeres a Ycces, esperan más, van más despacio ." (Productora de helados) 
"l ,a mujer de repente suaviza un poco las relaciones . . . .  De repente si fueran todos hombres, capaz que 

i'.·s tas serían más chocantes, las conYersaciones se irían a otro tonu, conmigo no se da, y eso sea como sea 

es una ventaja ." (Metalúrgica) 

" . . .  tra to de dar lo mejor de mí, yo creo l¡ue u11 toque femenino, sin embargo, le v.tcne bien a la  

industria metalúrgica ." (í<lem) 

"Integro también, la directiva de la cámara Metalúrgica, y son todos hombres . . .  y no tengo problemas, 

porque me respetan y los respeto." (ídem) 

"creo que antes de hablar de una actividad laboral, cualquiera, que la puede tener sea hombre o mujer; 

eren además, que el hombre tambifo está capacitado para entender que una mujer tenga una actiYidad 

laboral i.ntensa . . .  " " Es por ese lado que tenernos, que ir y no por el lado de que tú sos hombre y, yo soy 

mujer. Sí haces, tú trabajo, sí sos bueno en lo que haces, sí demuestras lo que tú sos capaz ele hacer, no 

importa sí sos mujer o sí sos hombre." (ídem) 

3.3)01FICULTADES PARA DESARROLLARSE COMO EMPRESARIAS. 

El constante dual ismo que las l l eva a moverse entre la igualdad y la diferencia, consti tuye una de 

las princ ipales dificultades para que otras m ujeres se desarrol len como empresarias. 

Además al no tomar consciencia del mismo, e l las lo ven como algo normal, y por eso no se 

organizan desde su condición de mujer, e i ncl uso, algunas lo consideran innecesario. C uando, en la  

actual idad Jos  di stin tos sectores sociales y económicos, organizan cada vez más sus intereses para 

ejercer presión sobre l as decis iones gubernamentales. M ientras que otras empresarias, deciden no 

detenerse solo  en l os mensajes que establecen que l as d i ficultades son parejas para hombres y 

mujeres, cuando en l a  práctica operan toda una serie de mecani smos que demuestran lo  contrario. 

"Para mí las dificultades son económicas, o sea, creces a medidas c¡ue vas vendiendo, ,·as creciendo, o 

sea todo está enrabado a Ju económico. Por ahí, armabas una planta y vendías quince mil litros, pero nu 

podía desde el primer día., para hacer eso, necesitas tener mil freezers en la ca.lle y tener maquinaria 

que es bas tante cara, o sea, las dificultades acá en este país son económicas. A parte, los bancos . . .  te van 

prestando dinero, a medida que vas creciendo, pero de entrada nadie té da nada." 0Jroductora de helados) 
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" . . .  a la hora de a cceder a tomas de decisión, a la hora de acceder a créditos, a la hora de acced er a la 

viabilidad ck un proyecto. Cua.ndo se tiene que topar con esos techos de: cristal . . . .  l¡uc muchas no los 

pueden a travesar, porque el gerente es hombre, y siempre ante un proyecto por más viable que sea de una 

mujer . . .  pone los p untos suspensivos, y en las evaluaciones muchas veces se rechaza.JI más que nad a, los 

proyectos de: mujeres empresarias que los de los hombres ... se encuentra con toda la problemá cica que le 

significa, el hecho de: la discriminación, que: la  hay, aunque: no se: vea, de: ser mujer." (Agro- exportadora) 

' '] ,a problemática de la mujer empresaria es totalmente diferente a la del hombre, y que se tiene c¡ue 

evaluar, porque en este momento, no hay un cabildeo exacto de cuantas ernpresarias hay." "No existe la 

in fluencia de un grupo de mujeres empresarias en la toma de decisiones, tanto en el Ministerio, como d e  

Cátn.'lra d e l nd ustrias, lo  cual e s  fundamental, l o  que pasa e s  q ue están diseminadas a lo largo y ;rncho de 

toda la República." ªPor eso, ya té digo, para mí es fundamental tener un rc:levamiento de cuantas mujeres 

empresarias hay en este país." (ídem) 

"A veces la mujer, tiene c¡ue demostrar más, q ue puede que el hombre, d esgraciadamente por la 

cultura machista que hay." (J dem) 

Las inst i tuc iones financieras, tanto públ icas como privadas, se apoderan de las representac iones 

colectivas acerca del papel de la m ujer en sociedad, al i gual que el mercado. Porque e l lo, se encuentra 

articulado en el seno del Estado, debido a que como sost iene Carlos Vi las, el Estado en 

Latinoamérica nu t:s sólo clas is ta, si no también androcéntrico, es dec ir, expresa una domi nación de 

clase, y también una domi nación de género que dificulta que la m ujer se desarrol le en un mundo en 

que predominan los varones. A lgo que no responde necesariamente a prácticas conscientes, smo 

también inconscientes, ya que l as expectati vas asignadas al sexo biológico, se adquieren mediante 

invis ibles procesos de social ización, que se aceptan s in demasiadas d iscus iones. 

"l • '.s algo, que: hay que diferenciar y ad no hay una cultura, no té'. digo que nos tra ten 

difercncialmente . . . .  pon1ue no podemos autodiscriminarnos . . .  Pero si, tiene que haber bancos l)Ut' 

auspicien aquellos proyectos q ue generen las mujeres empresarias y que los e:' alúen como tal. Fn 1-;:stadCJs 

U nidos, lo hicieron, hubo un banco l¡ue apostó a las mujeres, para ver como incidían dentro de la 
economía del país . . .  y destino en el ai'"to mil millones d e  dólares ... ha sido un récord las empresas que hoy 

día en r•'.stados U nidos, se encuentran lideradas por mujeres, está documentado que se trata de un 70 ° o ele 

pec¡ucr'i.as y medianas empresas que están lideradas por mujeres. Por eso, té d igo sí acá se tuviera un 

cabildeo, se podría tener datos c¡ue nos permita obserYar la realidad ele éstas mujeres, de una forma 

global." (/\gro- exportadora) 
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t ' t l  L'nig1 1ay ,  t H > h:1y iv ! 1 1 1i�tcri 1 > d e  la mujl 'r ,  :1 1 1rn¡ 1 1e  :1GÍ c ·st:í C ' l  l 1 1s t 1 rut( ) d C '  h f\ 1 1 1 ¡ l 'r  y 1 : 1  h1mil i : 1 , 

pcrn tt' habln d e  l : t  p a rt l' e mpresaria l ,  y son asocincio1 1 t•s  1 1 1 1 1y fu ertes, porque \·ns podes inc id ir, cuando 

hay 1 1 1 1a  lo r t a lc z:1 . . . .  d e  gcn t C' que cs ti· d ispue s t a  : 1  marc h:ir por lo ( J l it' es con11'1 n a tod as ."  ( Í dem) 

3.4) CONFIANZA- SEGU RIDAD. 

Las m uj eres se van adaptando a la  act i v i dad em presarial  en  medio de un d ua l i smo q ue l as l l eva a 

movers,e entre l a  i gual dad y l a  d i ferenc i a, y exper i menta n  de i gual  m anera, confianza- seguri dad en s í  

m i smas, en u n  constante contacto c o n  la  rea l i dad de su entorno soc ial  en e l  que i ntenf{n� según l as 

c i rc unstanc ias, i mpri m i r  s u  perspect i va femeni na.  Por eso, l a  confianza- seguridad no se m a n i fiesta en 

o rn n i sapienc i a ,  s i no en la neces i dad de mantenerse ab ie 11a, pero a la  vez, fi rme en lo  re fe re n te a la 

i ncorporac i ó n  de conoc i m i ento para s u  mej o r  desempeño como empresarias, son consc i en tes de q ue 

const i t uyen u n  e l emento n uevo, y q ue por eso se les obl i gr, hacer mayores esfuerzos . 

Es por e l l o, q ue c uando defi n ía a l a  a utonom ía casi  al com ie nzo de este trabajo,  advert í a  q ue la  

autonomía en l as m ujeres debía  ser com prend ida desde una perspectiva,  que e n fat iza e n  q ue no se 

puede hablar de i gual dad entre hom bres y m uj e res, c uando ambos parten de bases des iguales.  

Pero, e l l o, l e  ha s i gn i fi cado a la m uj e r  tener una mayor i nc l i nación a la i ncorporac ión de 

conoci mi en to,  y de n uevas téc n i cas,  lo  que se ha reve lado como especi a l mente i m po rtante, dado el 

n i ve l  de com pet i t i v i dad q ue caracter iza a las  actuales con d i c i ones del mercado. 

Como sostu vo en una entrevi sta telev i si va G raci e l a  Femández Megi dcz: "/,a diferencia entre /u 

capacidad de gobierno del hombre y Je la mujer- lo que repercute en su sentimiento de CO!!fian::.a- es 

1 7que al hombre se le exige q ue sepa todo y a la rnu/er no; porque sencillwnenle la mu/er no fórmaba 

parte- y aún todavía- de todo ello. " 

La confianza- seguridad en l a  m ujer  n o  i m pl i ca saberl o todo, pero tampoco dejar de lado l o  que 

ya conoce y dom ina. 

En el  hotel " . . .  tenemos un problema enorme con el clavel d el aire, hemos recurriJo a Facultad de 

At,)"fonomía , a contactos en el exterior y no lo podernos resolver y tenemos un parque absolu tamente 

particular, y tenemos 111ieclo d e  que se nos vaya muric1 1do . . . .  soo especies, algunas ccotcnarias.  Y bueno, 

Armando- mi marido- les dijo bueno habría que estudiar la poda, y un día yo llegué : al  hotel y me 

encontré con que estaban podando para eliminar el clavel del aire." (Hotelera) 

" E11tonccs, yo llegué y les dije: pero ustede s  con que asesoramiento . . .  quien l..:s dijo, y me dicen a no 

porque el señor Armando dijo en setiembre del año pasado que íbamos a tener que podar . . .  " 
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" . . .  Porque para mí el trabajo de podar tenía que venir de un asesoramiento de un ingeniero forestal que 

nos ind icara como, cuando cada especie- 1 1 0  se sí todas. Pero en el momento en que se poda esa rama no 

n1eh-c a crecer." (Í dem) 

" . . .  a veces en una peL¡udia y mediana empresa, también la producción va a llegar a un tope que no le  

va a dar para cumplir las  necesidades de abastecimiento de determinados mercados a donde ese producto 

ap unta." (Agro- exportadora) 

" A lgo (]LLl' va a tener que cambiar la men talidad de muchos empresarios c.¡ue tengan c.¡uc apostar a esta 

globalización que ya está instaurada . . .  " "Hoy ya no es un mundo de individualidades, ya c.¡uc sí las graneles 

co1voraciones aúnan sus esfuerzos y f orman a lianzas estratégicas . . .  porque saben que es la ú11ica manera 

de subsistencia en este mundo globalizad o  y competitivo . . " (Í dem) 

"Sí hay varias cosas que cambiaron, no so lamente tuvo que cambiar el empresario , sino también 

cambió la demanda, porque ahora, las exigenci:1s que tienes son mucho m;:¡yores. Antes hablar de un I S  

9000, o de calidad total, no existía; también los plazos que tú tenías para hact:r alt,>unos cambios eran 

mayores, tú ;:¡hora, de un mes al otro, tienes que pcns;:¡r tiue está s compitiendo con otro producto que \�no 

de otro l ugar que es mucho mejor c¡ue el tuyo . . .  Antes, té tomabas un aúo y decías bueno \TO lo que 

hago." (Metalúrgica) 

A su vez, son conscientes de q ue no pueden cumpl i r  con todas l as expectativas que recaen sobre 

el las, ya que por un lado se esfuerzan por mantener sus mentes abiertas y adaptarse así , a las actuales 

c i rcunstancias empresaria les, y por otra parte, advierten que al refonnar a lgo, estarán dejando 

necesariamente de sati sfacer l os i ntereses de otros. 

hallar en c:1da momento , en cada caso la solución y en las cos;:¡s c1ue no hay solución, por lo menos 

intentar que b pcrsotrn , que l legue ;:¡ mí con un problema,  yo se lo puech solucionar, o por lo menos dejarh 

con ánimo . . .  " (Propietari:1 de un Centro de Belleza) 

" Es como todo, en ningún lado Yas a encontrar c¡ue el citn pur cie n quede conforme, porque no 

todos pensamos igual." ( Ídem) 

"Claro uno no siempre está del mismo humor o con las mismas ganas . . . . pero tienes que ser m,-ls bien 

abierto ." (Met:11úrgica) 
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3 . 5) r ORMA EN LA QU E ORGANIZAN Y COMUNICAN SUS DECISI ONES. COMO ASI TAMB IEN. LOS 

K t:.l.. U K!:>U!:> U i:: LA t:. M t-' K t:.!:>A. 

No so l o  ma1 1 1 t 1estan la defonsa de un conoc 1 m 1e 11to,  s i n o  tamb1en la neces i dad de un 

asesoram iento para poder actuar, y ademús, una c i e rta 1 nc l i nac1on a· organ izar y comun i car 

e l ect 1vamente l as dec 1 s 1 ones, para no despertar as1 ,  descon l ia nza, c uando l levan ade l an te este ti po de 

gest iones. Y a l a  vez, q ue toman dec 1 s 1 ones de t orma persona l ,  van ta m b1en,  expe n mentando l a  

necesi dad d e  delegar c i ertas cuest i on es a terceros. 

Se ·con t 1 gura as 1 ,  la mezc l a  de vanos e l em en tos, por u n  l ado, las  m uj eres que han s 1 �9 ,e ntrenadas 

soc i o- c u l t ura l mente para desenvolverse en u n  ambl to 111t 1 m o, y por e l lo ,  l a  neces1 dac1 que a l gunas 

m arn t 1estan de tomar o com u n i car l a s  dec1s 1ones person a l mente. Y por otra parte, a l  tener q ue 

desenvo l verse en e l  sector empresar ia l q ue 1 m p l 1ca  e l  manej o  <..1e otros t i e m pos, a<..1 v 1 e rten t a  

necesidad d e  del egar t u n c 1 ones. 

E n tonces, se prod uce el  cruce de dos m i radas, una de e l las ,  es la de l a  m uj er q ue l e  i m pr i m e  un 

toque de personal ismo a l a  gest i ón empresaria l ,  y q ue responde espec ia l mente a una est rategi a  

dest i nada a fomentar l a  con fianza en otros , y com i enzan a s í ,  a del egar responsabi l idades u n a  vez 

estab l e c idos los pri n c i pa les contactos para la venta del producto o serv i c io ,  y q ue es frecuentemente 

con t i n uado por hom bres. M i entras,  q ue los hom bres t i enden a delegar responsab i l idades en terceros. 

" . . .  acá empezamos a poner a funcionar a bs máquinas y tengo que estar porque estamos probando u na  

ll ue 1 u ,·1mns t¡  ue cambur. . . "  · ·  . . .  pero des¡rne s, y a  no 1 an to, porque despues que l lenes arn L1do a lgo, como 

a hora, podes empeza r a de l egar a lgo , al pnsona l de con fianza y de más a1ios." (productora de lw la dos) 

" . . . . hay gen te Ll ue ttcne una cuenta L¡ue no la puede pat.,rar, y bueno , y d ice no estoy , 111 , ·me , \'O)' la 

scnL1na ti u e viene, \'O)' la o tra . . .  yo no, yo no puedo pa¡,rar algo, yu w>y y le d igo : Y o no l o  pued o pat:,rar 

a hora, quiero saber como lo puedo pagar, yo busco so luc1nncs, y para eso hay que tr dar la cara . . .  no e s  

que piense que la empresa no va a tunc1onar sm mi." " . . .  porque de hecho, una vez, tt1\·e un problema de 

salud,  tt1vc que operarme y la empresa i¡,,rua l si¡,,ruió funcionando. J\dl'más, es bueno que funcione sin mí." 

" . . .  yo veo empresas grandes que mandan al  sq:,mro d e  paro, que eterran . . . aunque después vuelvan a 

m tegrarse al mcrcac1o, o trec1endo el nusmo scn·1c10, pierden la cred1b11tdac1 ,  y eso es algo que n1 nunca 

puedes perde r  en w1 negocto." (Propietaria de un Centro de l3elleza) 

.. Generalmente, tenemos contactos ya en los l ugares t1ue queremos ir, a su vez, los con tactos se logran 

a tra\·és de esas misiones o viajando previamen te y yendo a visitar. En Brasi l , habíamos es tado tres meses, 

porque Brasil es muy grande y tienes entonces, muchos lugares a donde 1r." "Después va el vendedor, 

d esp ucs de conocer la empresa se o trece el  producto." (Metalurgica) 
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''l_,<._) importante, para vos es 'lue qucJe con forme . . . 'luc le respondas a tiempo, en plazos, eso es 

fundamental." "N osotros tra tamos, de hacer todo bajo norma, según un plan o �et,rÚt1, la muestrn que 

traemos. Casi todo, tiene una norma, todo lo que se refiere a agua tiene una norma, normas internacionales 

para cumplir, sino ¿cómo exportas?" (Ídem) 

"Desp116s entonces, quedas mal, no sif\·c; es má s fácil, hacer una imagen en contra, y que esa imagen 

se expanda g uc cuando haces algo bien, suceda lo mismo y digan: ¡a que bien! (Ídem) 

"Vas a un mercado en el <¡ue sabes que tienes posibi lidades y lo demue�tras, porque l levas mu estras, 

porque nos vas a ir solamente con palabras, tienes que llevar catálogos, muestras; darle la  posibilidad al 

otro de c¡ue compruebe que lo que tú le  estas diciendo, es real. A hí entonces, té ganas tes a un cliente." 

(Í dem) 

Van imprimiendo de cierta forma, una modalidad distinta en la manera de gestionar una empresa 

que i mplica una organización diferente de l os recursos de esta; más aún, en tiempos donde las crisis 

financieras están latentes y operan muchas veces como una especie de test de evaluación, en lo 

referente a la capacidad que se posea para manejarse en el mundo de l os negocios, y por ende, en la 

cultura empresarial. 

Ellas tienden ,  a preocuparse personalmente por ajustar pequeños detalles en la organización de 

sus recursos, lo que algunos consideran estéril, pero que a la hora de cerrar las cuentas pueden llegar a 

hacer diferencias. Ya que en la actualidad, la utilización de rigurosos cronogramas fi nancieros 

inciden más que am biciosos proyectos con discretos cronogramas de fi nanciamiento. 

"Bueno en el ílño 1 988, hubo como una especie de catástro fe en el hotel, porque los techos que tenííln 

muchos años . . .  se <.:mpezaron a llover y decidimos que por ocho meses se cerraba el hotel para 

refaccionarlo. Bueno, mi marido, se fue de viaje y yo quede al frente del hotel .  Pero si bien había gerente, 

me empezaron a preocupar que los trabajos no tenían crono,[,rrama, una organización." (Hotelera) 

" Busco permanentemente l a  forma de mantenerlo, en momento en que es di fícil , porc¡ue no escapa a 

la realidad, de c¡ue es di fícil para todo el mundo. Hay no hay nadie, con quien tú hables y que té diga que el 

negocio es perfecto que tú ganas lo mismo . . .  Y bueno, hoy por hoy, después que tú vas logrando cosas , lo 

que tienes que hacer es mantenerlas, aunque parezca men tira, antes era má s fácil hacer un montón de cosa s 

y de mantenerlas ni té preocupabas, porque directamente lo lograbas.  Bueno, hoy . . . .  estoy intentando 

mílntencr, o anexar de repente." (Propietaria de un Centro de Belleza) 

" . . .  lo que me a fectó solo fue la venta fronteriza, yo calculo que me a fectó un 1 0'/íl de la producción 

total. Además yo no exporte, pon.1ue más o menos Yi que las cosas no andaban muy bien en Brasil." 

Además " . . .  para entrar a una cadena de supermercados grandes tienes que hablar de mucha plata, de 

nwrcaclerias sin cargo, p la zos . . .  Te cobran los espacios , nu pienses que \'OS \'ílS a enrrar a DeYoto, Tienda 
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1 nglesa . . .  s in nada, cada metro de frío t¡uc \'OS oc upas, a \'OS té lo cobran y mucho." (Produc tora de 

helados) 

" En los bares por ejemplo cld centro, para vender helados, té piden un toldo . . .  una carga gratis, t (· 

piden los man teles para las mesas . . .  A no lo que piden supera lu que le podes \'cnder ampliamente." 

(Ídem) 

3.6) ESTILO QUE ADOPTAN EN EL EJERCICIO DE SU AUTORIDAD Y EN EL FORMATO DE LA 

RACIONALIDAD DE SUS D ECISIONES. 

La mujer sigue siendo una novedad en el ámbito empresaria l ,  y por eso, en ciertas c ircunstancias 

su presenci a  puede causar c iertas i ncomodidades en aque l los hombres que deben acatar l as 

decis iones, de aquel l a  figura típicamente hogareña. E l la no ha sido sometida a pautas cultura les que le  

ex ijan un despl iegue de autoridad, s ino de c uidado y contención, y por el lo, l a  reiv i ndicación de l a  

autoridad no está tan marcada en  el l as, y se  rel aciona con aque l lo  que se  mencionaba anteriormente, 

acerca de Ja confianza- seguridad, según la mujer y según el hombre; el que según el las, si ente l a  

necesi dad de saberlo todo, de obtener resul tados inmediatos. 

Mientras, que en la m ujer no se registra tanto esto, s ino que el l as prefieren hacer énfasis  en que 

las cosas funcionen efectivamente, y s i  e l lo, i mplica manipulación lo  aceptará como un medio más 

para cumpl i r  con su objetivo, es deci r, que su  intenciona l idad i mpl ica un encubrimiento de su 

i ntención de domin io. Procuran ubicarse como mejor pueden en esa s i tuación estratégica i lamada 

poder, lo que detennina su forma de ejercer el mando. Ya que cuando ei las notan que la eficiencia va 

a ser quebrada por una negl igencia, es que deciden entonces, proceder con una actit ud más áspera. 

A unque generalmente prefieren apostar a la legit im idad de su autoridad. 

"Para t¡ue acepten un a scsorarnicnto: " . . .  ahora, yo ese tipo Je cosas, no cs, t¡ue a nú rne c;1ust:11 un 

probicma, o que io sienta como un problema. Yo lo hago . . . .  es decir, sí a l jefe de parc1ue, ie f,'LISta t1uc ic 

digan, aunque mi maricio no esté en el país desde hace varios meses, de que fue é'.l t1ue io dijo, yo lo d igo . "  

" Port¡ue lo llUe yo t¡uiero es soluciouar d probkma y 1 10 la reivindicación de..: mi autoridad. Entonces, sí  lo 

soluciono así, lo soluciono." (1 Iotekra) 

" . . .  les dije..: t1ue las cosas no se haccn así, por lo cual, hubo un momento de enfrenta11uento . . . y yo en 

genera l  soy como muy ca lma, pienso muy bien lo que voy a decis. Pero me di cuenta qne sí no estabkcía 

una relación de poder , yo diría casi agresiva . . . .  " (Í dem) 
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"Yo tengo una buena relación con el personal, creo c¡ue ahí está la claYe, de la que mucha gente no sé 

da cuenta, que ahí está la clave de que con buenas actitudes tú logras un montún de cosas a todo nivel." 

(Propie taria de u11 Centro de Belleza) 

" . . .  yo hago una reunión, y d igo creo que nos está. faltando algo .. 110 digo que falta algo, porque hay 

veces, hay gente que lo toma de una manera, y otra de otra, entonces, d igo creo que nos está faltando, y así 

me incluyo .. .  " (Ídem) 

"Primero, hay que mostrarse Ct)tl  autoridad, pero una autoridad, sin imposición; yo tra to de tener un 

muy buen trato, con la  mayoría del personal . . ." (Metalúrgica) 

" . . .  no se trata de autoiidad por un fin en sí mismo, sino para c¡ue las cosas salgan bien . . . .  en ese tono 

tiene que ser la com·ersaciún." (Ídem) 

Lo ana l izado hasta e l  momento, cobra especial relevancia y claridad, cuando se recuerda que e l lo  

se encuentra regulado por la autonomía, es  dec i r, por l a  capacidad de defender sus opin iones sobre la  

base de su autodetenn inación, de guiarse según criterio propio, y por ende, de d i rig ir  los  destinos de 

la empresa como est ime conveniente. Aunque, como ya se ha visto la m ujer en ciertas c i rcunstancias 

prefiere adoptar un bajo perfi l y lograr resolver así, pos ib les problemas, lo que de a lguna manera se 

re laciona con la  racional i dad de e l l as en la toma de decisiones, la que suele estar marcada por la 

negoci ación y no por el dom inio puro. 

" . . . .  los problemas existen, están. Pero a veces, en la forma de encararlos radica la solución y no cortar 

por lo radical ." (Propie tatia de un Centro ck Belleza) 

"Logrando un buen resultado y c¡ue el buen resultado se dé a la recíproca, es decir, entre la persona a 

la que tú le compras y nosotros mismos." (Í dem) 

" . .  no cortar por lo radical, pon¡ue lo más fácil, hoy por hoy, como lo encaren los empresarios, es 

pasando a la gente al seguro de paro; yo no creo que Sl'a una solución, si.no t¡ue agregas probkmas a los 

q ue ya hay. Son mental idades no .. .  " (Í dem) 

" l..".ntonces, tenemos q ue llegar a un punto, lograr ese punto q ue nos está sirviendo a los dos . . .  " ( Ídem) 

" . . .  cuando . . .  tengo que hablar . . .  con claridad trato de ser j usta . . .  " (l 'allerista) 

"Algunos dicen que la mujer no toma decisiones porque siempre anteponen los se11timientos, pero la 

cuestión es que toman decisiones, quizás no sean tan pragmáticas como la de los hombres." (Agro­
e xportadnra) 

El las, real i zan una especie de reciclaje  de aquel l as pautas culturales que las condujeron a 

dedicarse más a los otros que a el las mismas, y por lo  cual no fueron educadas para ejercer autoridad. 

Ya que su defi nición como integrantes de una sociedad se daba exc l usivamente en función de otros y 
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de aquel lo  q u e  no p u eden rea l i zar, p o r  e l  hecho d e  s e r  m uj eres .  M i ent ra s ,  que e l  q u e  ej erce autor idad 

se d e fi ne u s u a l mente ,  en fu nc ión  de s í  m i smo y de l o  q u e  p uede hacer .  

Entonces , están más acostumbradas a agradar q ue a e n fre nta r, y logran desde esa pos i c i ó n ,  una 

rac i o na l i zac i ó n  d i ferente de sus dec i s iones .  

" Es importame, la  comunicación y el nivel de comunicación que vos  tengas; yo creo que los 

problemas empiezan, cuando vos no podes comunicarte o cuando tú comunicación, es mah o la ocra 

persona no es capaz de entender lo que tú le quieres decir, o tú no sos capaz de entender a la ocra persona 

lo que té quiere decir. Ahí, empiezan los problemas, pero eso sí, sí  vos sos una persona sensible a las 

cosas de los dem:1s . . . . .  " (Metalúrgica) / �  

" E n  las cosas que son fundamemJ.les hay que encontrar u n  pumo de acuerdo, y hay que encontrarlo, 

o sea, se negoci<l el nivel de acuerdo, sí hacemos esto o mira sí h�1cemos lo ocro, o bueno buscamos la 

manera de llegar a un acuerdo . . . .  buscamos el punto de acuerdo." (Ídem) 

Por otra parte , tocia búsqueda de consenso t i e n e  su p u n to l i m i te ,  e l  q ue i nd i ca cuando l a  

búsqueda debe ser abandonada, y a  q u e  s i empre v a  a h aber a l g u i e n  q u e  q uede d i scon fo rme.  Además,  

e l l as son consc i entes d e  q ue por mús cambios que l e  i mp r i m a n  a l a  ac t i v i dad e mpresari a l ,  ésta v i e ne 

fun c i onando desde u n  t i empo p ro l ongado de una manera determ i n ada,  en que las ganancias deben 

primar s ie m p re .  Por eso,  e n  c iertas c i rcunstancias se req u iere tornar d e c i s i ones que no se d i laten en e l  

t i empo, y q u e  p uede verse pos i t i vamente i n fluenc i ado,  p o r  e l  hecho d e  q u e  en e l l as está m u y  marcado 

e l  sent ido de la responsab i l i dad que se man i fi esta en el tema de las d e c i s i ones,  como as í  tamb ién ,  en 

l a  forma en que p ro c u ra n  compat ib i l idad entre la v i da púb l i ca y pr i vada.  Es más,  e x i ste una fuerte 

re lac ión entre el formato de l as dec i s i ones que toma y la respons ab i l i dad con la cual l o  hace.  Por l o  

q u e  asumen e l  desafío d e  ser desaprobadas, después d e  i n tentar e l  consen so . 

" . . .  yo les plantee . . .  de entrada a los empleados . . .  " que " . . .  la mitad están fijos, van cada uno, tres al 

seguro de paro por año, y los otros los tengo contratados. Y bueno, entonces, decidí hacerlo así, porque el 

helado al no venderse todo el año de la misma manera lleva a que no necesite tanto personal el año 

redondo." (Productora de helados) 

"Pero no me gusta dejar el problema postergado, yo cuando veo que las cosas empiezan a aflojar de 

que en ese momento se tome la decisión, empiezo a tratar de ver como sola puedo llegar a tener una 

solución . . .  " (Hotelera) 

"Ahora, lo que por diferencia de perfiles, mi marido, es el que trabaja a nivel de delegar decisiones y 

sobre todo él se preocupa de obtener consenso. Yo creo, que mi característica personal, es la de ser más 
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ejecutiva y cuando yu ven que algo se trn nca, tengo la tendencia a sacarlo, o sea , sí  v e o  que la cosa no S C '  

resuelve . . .  busco la solución." (Ídem) 

3.7) P ERCEPCIÓN DE ÉXITO: SATISF'ACCl Ó N  PERSONAL Y P RESilGiO P U B LICO. 

Las m ujeres van descubriendo un mar interior q ue se revela profundo y di sfrutable, y toman así, 

consciencia de la  necesidad de hacer hincapié en su naci rniento i 8  psicosocial que impl ica 

experimentar como todo individuo, la necesaria experiencia de abrirse camino en la vida, y que 

anterionnente le estaba vedado. 

Al seguir todo este proceso, por el cual e l l as atraviesan en la procuración de autonomí a, se l l ega 

entonces, a la percepción de éxito que l as m ismas poseen acerca de su activ idad. Percepción que 

depende de todas las experiencias que dicho proceso les impl icó y el  procesamiento que de e l lo  

h agan, l o  que generalmente suele com unicarse con un positivo balance por parte de l as empresarias, 

acerca de la activ idad que desempeñan. Balance, que se divide en dos instancias, una se recuesta 

sobre el costado más íntimo de satisfacción personal ,  y la otra, sobre el costado más estrictamente 

empresarial . 

Es en e l  costado íntimo de sus vidas, donde se registró un denominador común, y es l a  idea de 

una meta a cumpl ir, y esa meta a cum pl i r, es seguir sacando adelante a sus empresas. Por eso, 

procuran que l as tareas cotidianas no se interpongan en la real ización de esta meta, e intentan tener 

claras cuales son l as prioridades en sus vidas; como una forma de seguir  dando los pasos necesarios 

por la meta a a lcanzar, para lo que están dispuestas a pagar ciertos costos en aras de mantener lo que 

han logrado o de mejorar lo  que ya t ienen. 

Van experimentando cierta sati sfacción en e l  hecho de conocerse, transformarse en un 

determinado contexto social ,  al que tienen como referente y en el cual actúan e intentan de cierta 

manera modificar. 

La idea de una meta, es como una especie de faro en la oscuridad de una noche de abundante 

n iebla, a través de la  cual , l as mujeres deben dirigirse como capaces capitanes de barcos; i ntentando 

contrarrestar así, la int imidante apariencia de esa oscuridad nocturna, mediante la idea de que un faro 

l es al umbra el trayecto a seguir, y ese faro, es j ustamente la meta. 

Pero l as mujeres, como buenos capitanes de barcos, deben ser capaces de manejar háb i lmente l os 

instrumentos de navegación para poder alcanzar l a  meta que persiguen, es decir, las empresarias 

deben demostrar que son capaces de gestionar una empresa. Pero deben hacerlo a partir de bases 
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desiguales, que las empuja a un trabajo  de constante demostración, debido a que en el ámbito 

empresarial se producen y reproducen imágenes de género, l o  que impl ica que en ciertos med ios 

como el privado, no se replanteen las responsab i l idades. Pero el lo, no impide que experimenten una 

especie de orgul lo y sat isfacción personal por la act iv idad que desempeñan. 

" Entonces, a partir, de ese trabajo que fue muy exitoso que desestabiJizó por supuesto al t'Jgerente, yo 

ahí tuve como una especie de respald o en los hechos el segundo respa ldo <¡ltt hasta ahora se habla, es 

como el d iscurso que le da gobernanta a cada mucama o persona de lavadero que entra y eso a su vez, . . . .  

como lo que s e  le dice a cada chica que entra, aunque n o  sea d e  mucama . . . " ( Hotelera) 
" . . . .  y en ese lapso rompí muchos esquemas . " (Ídem) 

" . . .  pero las mismas Qas reglas) se manttl\" icmn, y dos al'los después, mi marido me pidic'i q ue ,-okiera 

sin tanta carga horaria." ( Ídem) 

«Pero lo que más recuerdo, es lo que mis hijas me dij eron en ese momento: mamá, tú tienes que 

,·olver con el mismo impulso, porque sino sos una mujer desperdiciada; cosa que a mí me tocaba mucho 

que mis hijas me comLtnicaran eso." (Í dem) 

" . . .  mi pa dre empezó, con cuatro tornillos en un taller, en el 62 . . . y ahora es uno de los rallcrcs más 

viejos que tenemos. F.ntonces, para nosotros los hijos, es una gran sa tis facción seguir la carrera de mi 

padre ." ( ra llerista) 

"Mi padre es un hijo de inmigrantes italianos, empezamos de abajo y fuimos subiendo . . .  " (Ídem) 
"Pero realmente ha dacio muy buenos resultados, no solamente a niYel monC'tario." " Millonadas no Yamos 

a hacer, yo soy consciente de que no voy a ser millonaria, ni me interesa, pero si me interesa un buen ni\·el 

de vida al cual ya he accedido . . .  " "  . . .  pienso que por ser un taller, me ha dado muy buen 1 ti,·el económico y 

vivo tranquila." (Ídem) 

"C uándo me dicen a mí, a mí me gustaría llegar . . .  Yo le pregunto hasta donde té gusta1-ía llegar, y me 

preguntan ¿y a ,·os? Y yo digo, entonces, yo l legué hasta donde quise llegar y má s de esto nu quiero . " 

(Í dem) 

La racional idad en la  toma de deci siones, su desp l iegue de autoridad o don de mando, la 

confianza, la capacidad de organizar y comunicar efectivamente las decis iones y el diseño estratégico 

de los recursos de la empresa; conduce a que éstas experimenten como públ i camente exitosa a l a  

actividad empresarial que desarro l lan, y en  defini tiva, evalúen su  desempeño empresarial como 

públ icamente satisfactorio .  

"Tenemos . . . una tarjeta propia financiera gue ha tenido bastante aceptación ." 

" . . .  algo que en ese momento no habí� ninguna peluquería lo hada . " (Propietaria de un Centro ele 1:3elle%a) 
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" Empezamos con bronce- o sea mi abuelo empezó con bronce- mis padres con hierro, después 

in trod ujeron aceros, y nosotros ahora, in troduc11nos un tipo de hierro distin to l¡ue es un hierro nod ular, 

aceros especiales . . .  " (Metalúrgica) 

'' . . .  e s tamos competitivos y estarnos d ando calidad que son los dos requisi tos fundamentales para 

poder exportar, junto a la capacidad de respuesta . . . " ". . .  lu,gramos hacer un buen ma terial . . .  " 

(Metalúrgica) 

/\daptacioncs : " f-< '.n U ruguay tuimos lns pnmeros en hacerlas y todas las válvulas (¡ue se podían poner 

en hierro para PVC también . . .  " (idem) 

"Sí es a sí, pero a nivel de la empresa sí, y han sido muy importantes, porque ya C'S una empresa q ue exporta 

. . .  !\ nivel local y a nivel imagen de la empresa q ue está exportando tiene q ue •  cumplir con rcq uisiLOs 

internacionales." (Íd em) 

" l �n cuanto, por ejemplo, él repago de sus cn'.:d itos está comprobad o  q ue el porcentaje más a l to de 

repago. y buen cumplimiento se da dentro de las mujeres empresarias, no busques sí es pequeña, mediana 

o grande. 121 repago y el buen c umplimiento se da dentro de l a  mujer en porcentaje muchos más a l tos q ue 

en l'I hombre." (/\gro- exportadora) 
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4) CONCLUSIÓN. 

Después de meditar, todo lo expuesto, considero que en rasgos generales, cabe sostener, que es 

rel ativamente posible la autonomía de las m ujeres empresarias, que han comenzado a ser sujeto de 

sus acciones. 

¿Pero en q ue condiciones se registra e l lo? 

Se advierte, que l a  autonomía se vio i ncrementada en l as em presarias que fundaron sus 

empresas; quienes lo l ograron al transitar por un cam ino signado por la soledad. 

Razón, por l a  cual , se detectó como muy relevante el trabajo que el l as real izan sobre sí m ismas, 

en medio de un constante contacto con la rea l idad social que les rodea. Contacto q ue es más bien 

ínt imo, y que se l i mi ta a una especie de convencimiento y concentración, por parte de ell as en aquel lo  

que  están haciendo. Mientras, q ue en las propietarias de  empresas fami l iares, e l lo  también se  dio, 

pero reforzado por h i storias fami l iares, que como señalé en el punto tres del capítulo dos, operaron 

como una especie de energía socia l  susceptible de produci r  efectos, y de ser empleada a modo de 

instrumentos como competencias soc iales, el las pudieron compart ir así, sus experiencias 

empresariales con quienes las rodeaban . Y además, estas pudieron seguir el trayecto que una tradición 

fami l i ar i mpl ica; estableciendo diferencias, pero no teniendo que forj ar casi s in precedentes una 

empresa. A lgo, que no se dio en las empresarias que fundaron sus empresas. 

Vale recordar además, que en este estudio se concibió como autonomía, a la capacidad de tomar 

deci si ones con criterio propio. A lgo que les ha i mpl i cado un importante refuerzo de autoestim a  y les 

ha  demandado que se vayan apoderando de sí m ismas, y que defiendan a su vez, sus opiniones y 

propuestas sobre la base de su autodetenninación, lo  cual con l leva a que demuestren responsabi l i dad 

a l a  hora de tomar decis iones, e i nciden en la forma en que l os demás las perciben y en la oportun idad 

de desarrol lar cierta capacidad de negoci ac ión en la v ida privada; que les plantea además, la 

necesidad de intentar cierta compatibi l idad entre la  v ida privada y la  púb l ica. A la  vez, ello es 

procurado en un contexto como el empresarial en donde los protagonistas son 1.os hombres, y en el 

cual ,  el las deben proyectarse y demostrar racional idad, comunicación y organización en las 

deci siones que asumen. Razón, por la  que la autoridad se convierte en algo importante y requieren 

entonces, de un despl iegue de confianza- seguridad en sí m ismas, de un d iseño estratégi co de l os 

recursos de la  empresa para lo que consideré que el apoyo fam i l i ar podría ser importante. Ya que los 

cargos de decisión impl ican una pronunciada dedicación por parte de quienes dirigen una empresa y 
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comprensión de sus fami l i ares o al legados. A su vez, el pasar por todo este proceso les s ign ifica 

experimentar como exitoso su desempeño como empresarias. 

Se constató así ,  en ambos tipos de empresarias un incremento de la autonomía empresaria l ,  la 

cual se da a través de un proceso gradual que comienza m ucho antes de su i nserción en el m undo de 

los negocios, y que se da en un contexto social que no registra grandes cambios sobre la condición 

soci al de la  mujer, es deci r, se modifican las formas de subordinac ión, no la subordinación. 

· Por eso, e l  apoderamiento de s í  m isma aparece como una de l as variables más relevantes, ya que 

el i ncremento de l a  autonomía empresarial se registra sobre la  base de un refuerzo de la  autoestima 

que actúa cas i  sol i tariamente, sól o  con algunas apoyaturas, como es el caso, del  acceso que tienen l as 

empresarias con tradición fami l i ar a un pecul i ar apoyo fami l i ar, debido a que este se basa, en un no 

enj uic iamiento de su persona, es deci r, que no se las j uzga por l a  dedicación que el l as les otorgan a 

sus empresas. 

Comienzan sus fami l iares a comprender, la i mportancia que para e l las tiene el hecho de 

desarrol larse como empresarias. Pero aún, no se detecta un apoyo expreso; Jo que se registra es un 

apoyo que se l i mi ta a no di scut i r  y a aceptar, lo que consideran ya un hecho i rreversi ble; salvo 

algunos casos, donde se advierte un apoyo moral .  A su  vez, e l lo  se comprende mejor, cuando se 

recuerda que no existen cambios en la dinám ica fam i l iar, y que aún siguen vigentes aquell os 

estereotipos socio- cul turaies con que sociaimente se continúa v iendo a la  m ujer. 

S in  embargo, e l lo  mot iva l a  ampl ia dedicación de el las a las empresas, porque en dicho ámbito 

el las ven crecer su espacio  como i ndividuo, y e l lo marca, el n ivel de responsabi l i dad con el que 

asumen l as decis iones. Ya que, por un l ado defienden m uy decididamente las decisiones que impl ica 

el correcto funcionam iento de sus empresas; pero a l a  vez, son impl íci tamente conscientes 

, de que no ha variado demasiado l a  dinámica fami l i ar, y l a  manera en que socio- cultural mente se las 

percibe; y por el lo, notan prej uic ios, en a lgunos casos en fami l iares, aunque estos se pronuncian más 

en su entorno l abora l .  Y es así entonces, que no pierden de v i sta que aún consti tuyen una novedad en 

el medio empresarial, y por eso, hacen hincapié en el hecho de cuidar la credib i l i dad de sus empresas 

en el mercado 

A su vez, por otra parte, se agrega la di ficultad de que 1.as responsab i l i dades y con fl ictos que 

surgen de l a  búsqueda de la compat ibi l i dad entre l a  vida públ ica y privada, s iguen recayendo sobre 

sus hombros. Cuestión, en la que l a  balanza de la compatib i l idad se inc l i na sobre el extremo del 

ámbito públ i co, debi do a que es en este contexto, en el cual han l ogrado crecer y prefieren así, 
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concentrarse en  este, y no  real izar replanteos en  e l  extremo privado, porque les demandaría un mayor 

desgaste personal . 

A pesar de todo, logran ver como exitoso su desempeño empresarial ,  porque a l l í es donde 

concentran sus metas, l as que de una forma j usti fican los costos a pagar, como algo que forma parte 

de ese gran paquete que son las prioridades de l a  vida, y que ]es ha permi tido ir incrementando la  

autonomía, pero la pregunta es :  ¿Sí  el camino seguido hasta el momento, no necesita de otros 

complementos? Ya que esa i ndividual idad que las ha ayudado a crecer puede ser que termine 

volviéndose en contra de éstas, porque es m uy frecuente que cuando existe un fuerte entusiasmo con 

l os l ogros obtenidos, se term ine por olvidar que estos, pueden ser empleados en benefic io propio, por 

parte de aquel l os que ejercen hegemonía. Porque "los dominantes tienden siempre a sobrestimar las 

conquistas de los dominados, y a atribuirse el mérito por ellas, aunque les hayan siJu20 

arrehatadas . . .  .pueden inclusa utili�ar los camhios para re.fucar lo que se mantiene constante . . .  · ·  

S i  bien,  se puede advert ir que el camino elegido no ha sido suficiente, este de i gual manera, ha 

sido relevante, para que estas consideren corno públ icamente exitoso su desempeño corno 

empresarias, debi do a que han logrado manejarse con c ierta personal idad en el m undo de los 

negocios, en lo  referente a la organización de sus ingresos y recursos de Ja empresa, en el esfuerzo 

por idear un esti lo propio, en ambas c lases de empresarias, tanto propietarias de empresas fami l iares, 

como de aquel las fundadoras de sus empresas. Para lo que la confianza resultó ser importante, y en 

especial ,  por el hecho de que en l a  mujer adopta característ icas particulares, como lo es la inc l inac ión 

a no ser omnisapientes, dado que no es tradicional que la m ujer se despl iegue con confianza. 

E l l as toman consciencia de que se enfrenta a un medio que muchas veces se mani fiesta host i l  a 

su presenci a, y por eso se ven forzadas a un trabajo  de constante demostración El lo hace, que e l las 

hagan hincapié, en la i ncorporación de conocimiento, s in  descartar aquel lo que conocen y dominan, 

acerca del mercado o de los mercados en los que actúan y que configura la  impronta desde la que se 

i nsertan en la activ idad empresarial . A su vez, e l lo  adopta en ciertas c ircunstancias la  modal idad de 

polos, debido a que por un l ado, consideran que no t ienen l i mi taciones para desarrol l arse como 

empresarias y que pueden hacerlo tan bien corno los hombres. 

Mientras, que por otra parte, destacan las di ferencias que las m ujeres imprimen a los negoc ios y 

las ventajas, y a veces también, prejuicios que con l leva el hecho de ser mujer. El lo indica un cierto 

dual i smo, acerca del cual no son conscientes y solo algunas resal tan las l im i taciones a las cuales se 

en frentan por ser m ujeres. Además este dual i smo, se da por el predomin io  de una preocupación 
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i nevitable, como lo constituye el hecho de adaptarse a un njvel empresarial en donde son minoría, y 

porque prefieren no cuestionar la  premi sa que sostiene que todos poseemos igualdad de 

oportunidades. Premisa, que para el l as se encuentra l egit imada en el ascenso de participación de l as 

mujeres en este siglo que está por culminar. Y que considero que pierde notoriedad, cuando se tiene 

presente que l as m ujeres constituyen más de la mitad de la humanidad, y sin embargo, ocupan unos 

pocos cargos de deci sión, en comparación a los que efectivamente ocupan l os hombres, y a su vez, l a  

pobreza afecta con m ás fuerza a l a s  mujeres que a los hombres. Esto sol o  puede ser cuestionado, 

cuando se toma consciencia, de que no nos encontramos en un m undo de consenso entre hombres y 

m ujeres sino de poder y desigualdad. 

Razones todas estas, por l as cuales el proceso de autonomía mediante el refuerzo de l a  

autoestima les ha  sign ificado revert i r  de cierta fonna, algunas pautas cul turales, como las de i r  

in tentando defin i rse a part i r  de e l las mism as y de  lo  que pueden hacer, y no  a part ir de  otros y de  l o  

que no pueden hacer. E l l o  las ha  ayudado, a i ntentar establecer una racional idad diferente en  sus 

decis iones y una manera dist inta de ejercer autoridad, debido a su falta de entrenamiento social en 

el lo, y que se man ifiesta en la propia fonna de organizar las decis iones, la cual se caracteriza por 

articular la lógica empresarial imperante de delegar responsabi l i dades en otros , y l a  de el las que 

t iende a una organización personal de l as decisiones. Por eso, es que procuran consenso en el 

momento de racional izarlas, pero no olvidan el lado i nstrumental de éstas. Y a su vez, asumen la 

responsabi l idad de tornar las decisiones con cierta cautela, la que abandonan cuando la eficiencia 

pel i gra. 

La mujer entonces, comprende más de lo que se cree a la activ idad empresarial , y al poder 

impl ic i to en ésta lo entiende como una s i tuación estratégica en La que hay que saber mover l as piezas. 

Tratan de establecer un don de mando diferente que se caracteriza por apelar a partículas de 

poder más sut i les que impl ican ocultar Ja i ntención de domin io, la cual sale a l uz, cuando su objetivo 

corre el riesgo de no concretarse. A lgo que resulta interesante, cuando se recuerda que la autoridad 

más eficiente es aquel la que no se detecta por los ci nco sentidos, porque se i ncrusta debajo de la piel , 

y que no puede ser combatida sol o  mediante Jos i nstrumentos de la consciencia. Aunque e l lo, por más 

i nteresante que sea, no puede conduci r a olv idar que el tablero donde j uegan las empresarias no fue 

hecho a su medida. E l las deben procurar, no dejarse seducir por quienes construyeron el tablero 

donde se desarrol lan como empresarias y como m ujeres. Porque debe recordarse que " la forma de 
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unión posterior que se desarrolla sobre una anterior originaria, no es, necesariamente más racional 

:! que esta:· Ya que son las condiciones sociales imperante� las que inducen a creer que la 

racionalidad va en ascenso en todos los ámbitos de la sociedad, y en las cuales, las mujeres tienden a 

confiar mucho y a desconfiar poco. 

Las empresarias deberían procurar organizar sus intereses de acuerdo a sus realtdades, de acuerdo 

a sus logros, pero no a espejismos; e intentar poco a poco así, desarrollar su actividad empresarial en 

igualdad de condiciones y oportunidades. 

Por último, pero no por ello menos importante; destaco la cuestión,, que para futuro 

estudios sobre el tema, es necesario distinguir entre las fundadoras de sus empresas y aquellas que 

poseen una tradición familiar, porque representan realidades diferentes, las cuales implican que 

algunas cuenten con cierto apoyo familiar, con incentivos de los lazos familiares primarios que no se 

encuentran en aquellas que fundaron sus empresas, quienes enfrentan su desarrollo como empresarias 

en soledad, con un contacto minímo con la realidad social. Esta distinción a su vez, que es necesaria 

para analizar el proceso de consolidación de la autoestima de ellas, desaparece cuando se insertan en 

el medio empresarial; debido a que las actuales circunstancias del mercado, demandan cierta 

uniformidad para poder competir, como por ejemplo: nuevas modalidades de producción, de 

estrategias de ventas, estudios de mercados, incorporación de nuevas tecnologías, etc. Ello conduce, a 

que ante la posibilidad de desarrollar políticas de estímulos para pequeñas y medianas empresas en el 

caso de las mujeres, debe recordarse esto, porque algunas manifestarán afinidad a ciertas cuestiones 

) a otras no. 

Por ejemplo, aquellas que tienen una Lradición familiar tienden a estar un poco más abiertas a la 

posibilidad de organizar sus intereses empresariales, mientras que aquellas que son fundadoras de sus 

emprt:sas, son más proclives a desarrollar su actividad y a enfrentar los problemas que se susciten, de 

forma individual. Estas últimas, si bien aceptan asesoramiento, no abandonan por ello, su extrema 

1nd1vidualidad, la cual, se marca en ambos tipos de empresarias, pero ·e marca más en ellas, y que 

puede deberse a que ello conforma una de las debilidades de la mediana empresa en Uruguay. Pero 

esto, es aún más alannante en las mujeres, cuando se recuerda que estas siguen siendo un elemento 

no\ edoso en el ámbito empresarial, y ante su tendencia de no querer organizar sus intere es de de la 

condición de mujer. 



56 

Esta distinción, debe ser tenida en cuenta, en caso de querer diseñar t ipos de créditos y diferentes 

fonnas de asesoramiento empresarial, para awnentar l as posibi l idades de obtener resul tados 

sat isfactorios. 

Además, es de primordial importancia conocer a esta población de manera globa l ,  por 

intermedio de u n  censo de empresarias. Pero por lo menos, es un comienzo conocer él por qué de una 

necesaria disti nción entre empresarias con trad ición fami l iar y aque l l as q ue no l a  poseen .  

1 Para proceder a l a  definición d e  l a  autonomía s e  siguió e l  método ético d e  Michel Foucault que se encuentra claramente 

sintetizado en la i ntroducción del segundo tomo de su obra inconclusa: La H istoria de la Sexualidad, Editorial Siglo XXI, 

1 989. 

2 Ídem . 

3 Riesman David y otros. La M uchedumbre solitaria, página 3 1 6.  Edito1ial Paidos Buenos Aires, 1 97 1 .  
4 Aguirre Rosario, página 1 9, Sociología y Género. Editorial Doble Cl ic  Soluciones, 1 998 . 

5 Ídem. 

6 Ídem, página 20. 
7 Saffioti Heleieth T .  B .  Reai1iculando genero e classe social .  Cuestión do genero, página 1 84.  
8 Hola Eugenia y Todaro Rosalba. Mecanismos de Poder. Hombres y mujeres en la Empresa Moderna, página 76. Centro 

de Estudios de la Mujer. C EM. 

9 Saffioti Heleieth I. B .  "Rearticulando genero e classe social" Cuestión do genero, página 2 1 1 .  
1 °  Coria Clara. El  sexo oculto del d inero. Formas de la dependencia femenina, página 1 6, nota 1 .  Grupo Editor 

Latinoamericano. 

1 1  Dichas aseveraciones tienen como sustento los planteos teóricos de Carlos M. Vi las, los cuales se encuentran en el 

a1iícu lo:  Democracia polít ica y democracia social en A mérica Latina, en Secuencia, Revista de hi storia y ciencias 

sociales, número veintiséis, México 1 993.  
1 2  Para la elaboración de dicho concepto y el de autonomía fue muy i mportante, el método ético de M ichel Foucault al que 

de cietia fom1a intenté adaptar al contexto del presente estudio. 

1 3 Me refiero, a la cuestión de que en una economía globalizada que apuesta a la calidad y a la y excelencia, se requiere 

de cierta capacidad para manejarse en dicho contexto en el que es relevante que las mujeres dominen la cultura 

empresarial, y hagan énfasis en la creación de w1 estilo propio entre otras tantas cosas. 

1 4 Se tuvo muy presentes los elementos teó1icos de Pierre Bourdieu, en el Sentido Práctico. Taurus Humanidades, 1 99 1 . 

15 Saffioti Heleieth l .  B. "Rearticulando genero e classe social". Cuestión do genero, página 2 1 1 .  

1 6 Con tradición fam i l iar o sin tradición fami l iar. 

17 Ex candidata a la gobernación de la provincia de Buenos Aires, en 1 999. 

18 Véase Valle.  S Miguel .  Técnicas cualitativas de investigación social .  Reflexión metodológica y práctica social . 

Proyecto Editorial .  Síntes is  Sociológica. 



57 

1 9  Para que s e  comprenda mejor las palabras d e  la entrevi stada, e s  pertinente aclarar que e l l a  realiza un alto en l a  

d irección del hotel por problemas d e  salud de una d e  sus hijas y l uego decide regresar a l  hotel por petición d e  s u  marido. 

20 Bourdieu Pierre. Una suave violencia. El  Pais, 29 de setiembre, 1 994. 

21 Simmel George. Estudios sobre las formas de socialización, Sociología 2 Ciencias Sociales, página 429. Editorial 

A l ianza, Madrid, 1 986. 



DeJpués de meditar la sugerentia, de alguien a quién aprecio y mpeto mucho, y a 

pesar, del esfuerzo que significó para mí persona; decidí incfuir en el anexo de este trabqjo. 

no solo las características de una mediana empresa sino también. las entrevistas que sirvieron 

de soporte empírico a la presente monogrqfta. y por considerarlo además, coherente, dado que 

hago constantes referencias a las mismas en este estudio. 

Para lo cual, consideré necesan·o aclarar que las mismas fueron realizadas en el año 1 999 

con el apqyo iriformativo de Daniela Chien.cheti de M!fjeres en Carrera, de Patnáa Romero, 

encargada de iriformación (en 1 999) de la eficina de Dirección Nacional de Artesanías de 

Pequeñasy A1edianas Empresas (DINAPYME), eficina dependiente del Ministerio de 

Industria. Energía y Minería, de Nata/za Ascue, estudiante del último año de la 

Licenciatura en Sociología de la F acuitad de Ciencias Socia/es de la Universidad de la 

República, de Glon·a Robaina, delegada en Uruguqy de la Comisión Interame-n"cana de la 

Mt�jer (CIM), organismo dependiente de la Organización de Estados Amen.canos (OEA), 

quienes con m1!J buena diJposición me posibilitaron acceder a las d?°ferentes empresarias. 

A su vez, hubo a(go más que me impulsó a realizar el e.ifuer-z.o de incluirlas, y eJ· que tanto 

las entrevútas, como las pautas de entrevistas, junto con las aclaraciones acerca de los 

contactos que se establecieron para la realización de éstas, pueden constituir una cierta clase 

de qyuda para los o las estudiantes que la consulten- según sus inquietudes- a la hora de 

encarar el trabqjo de dos años de taller de investigación, y la realización luego, de una 

monogrqfta final, en la que se quiera seguir tratando el tema que motivó dos aiios de 

estudio. 
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